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19 DE ENERO DE 1917 

SUMARIO 

l.-Se pasa lista. Se abre la sesión. Son aprobadas las dos actas de las sesiones de 
ayer. Se hacen varias interpelaciones y se da cuenta con las asuntos en cartera. 

2.-Es aprobada, previa dispensa de trámites y discusión una adición al artículo 73, 
presentada por varios ciudadanos diputados. 

3.-Se pone a discusión el artículo 30, suspendiéndose aquélla para continuarla en la 
sesión nocturna, y se levanta la sesión. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. prosecretario Bojórquez, a las 3.40 p. m.: Hay una asistencia de 139 ciu­
dadanos' diputados. Hay quorum. 

-El C. presidente: Se abre la sesión. 
-El mismo C. prosecretario lee el aeta de la sesión de ayer tarde. Está a discusión 

el acta. ¿ No hay quien haga uso de la palabra?' Los que estén por la afirmativa, que 
se sirvan ponerse de pie. Aprobada. 

(Leyó el acta de la sesión nocturna 'anterior.) Está a discusión. ¿No hay quien 
haga uso de la palabra? Los que estén por que se apruebe el acta, que se sírvan po­
nerse de pie. Aprobada. 

-El C. Magallón: Pido la palabra para referirme al asunto escandaloso de ayer. 
Necesita"mos hablar, y yo deseo hacer una interpelación al señor presidente. En primer 
lugar, señor presidente, me permito interpelar a usted respetuosa, pero enérgicamente, 
para que me diga con qué derecho y a título de qué ordenó usted al secretario que 
diera cuenta con el asunto de un particular en la sesión de ayer. 

-El C. presidente: Ruego a usted que me guarde todas las consideraciones que 
me corresponden como presidente de la Cámara. Procedí como 10 hice, porque hay una 
reforma en el Reglamento que lo establece así. No he querido dejar pasar por alto 
ninguna clase de asuntos, precisamente para que nadie me vaya a reclamar mañana o 
pasado una cosa que se haya hecho fuera de la ley. 
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-El C. Magallón: Me voy a permitir contestar al señor presidente. El día 8 de 
este mes, un diputado, el señor Antonio Hidalgo, presentó al señor presidente una 
proposición a la que no solamente no se le dio lectura, pero ni siquiera se dio cuenta 
con ella, sino que se rechazó; y ¿por qué una proposición de un particular, que viene 
sin timbre, el señor presidente, que conoce la ley, ordena que se le dé lectura y se dé 
cuenta con ella? 

-El C. Pastrana Jaimes: Presentamos una iniciativa y ni siquiera se le dio lectura. 
-El C. presidente: La iniciativa que ustedes presentaron se refería a una adición 

al artículo 59, y como éste estaba ya redactado, se iba a presentar otro día a la Asam­
blea. No tenía ningún concepto de importancia, porque sólo repetía los conceptos de la 
Ley del Trabajo, habiendo pasado inmediatarp.ente esa iniciativa al señor COlunga; por 
consiguiente, no había ninguna falta al no darse lectura a dicha iniciativa, desde el 
momento que me la presentaron fuera de tiempo. Y por lo que se refiere a la otra pro­
posición, repito a usted que el señor Hidalgo presentó un extenso memorial con 500 o 
600 firmas del Estado de Hidalgo ... 

-El C. Hidalgo, interrumpiendo: No, señor; de Tlaxcala, con más de dos mil 
firmas. 

-El C. presidente, continuando: ... en que se hablaba de un incidente relativo al 
señor Ugarte. Dije al señor Hidalgo que me parecía no estaba enteramente justificado 
ese memorial, porque no' se limitaba a defenderse de tales o cuales cargos, sino que 
implicaba nuevos ataques contra el señor Castillo; y que le rogaba que se retirara ese 
memorial, para no provocar dificultades, con lo que el señor Hidalgo estuvo conforme, 
habiendo manifestado que ya no creía conveniente se le diese lectura. 

-El C. Magallón: Pues bien, el caso del señor Hidalgo es muy distinto al d~l 
señor Acuña. 

-El C. presidente: Se trataba-de un memorial que mandé al Archivo ... (Fuertes 
murmullos, que impiden oír.) 

-El C. Magallón: El señor presidente, haciéndose eco del deseo de esta Cámara 
de que laboremos en un,a forma de confraternidad, creo que, sin meterme a averiguar 
el contenido del memorial presentado por el señor Hidalgo, con toda atingencia retiró 
ese memorial, temiendo que se provocara un tumulto; ¿ por qué el señor presidente no 
procedió de la misma manera ayer cuando se trató de hacer una imputación calumniosa 
a un personaje caído? No caído, señores; el señor licenciado Acuña es un hombre fuerte, 
sí, señor; y es fuerte porque es inteligente y es honrado. (Aplausos. Siseos.) El hecho 
de que el señor Acuña no esté en el Poder no quiere decir nada, y menos que sea un 
hombre caído; también el señor licenciado Zubaran salió del ministerio de Gobernación, 
precisamente por intrigas del mismo señor Palavicini y, sin embargo, el señor Zubaran 
no es un hombre caído. Cuando se iniciaron las labores de este Parlamento, algunos 
miembros de la XXVI Legislatura creyeron contar en el Congreso con una manada de 
borregos, y el desarrollo de los acontecimientos posteriores nos vino a convencer de 
que no había sido así. Entonces iniciaron una serie de intrigas parlamentarias para 
provocar... (Siseos.) Señores diputados: Primeramente el señor Palavicini, cuando 
supo que el señor licenciado Acuña había salido de la Secretaría de Gobernación, debi­
do 'a intrigas suyas, comenzó a atacarlo. 

-El C. Palavicini, interrumpiendo: j~alta usted a la verdadl 
-El C. Magallón, continuando: Eso no es una muestra de valot:, civil, señor Pala-

vicini. Hubiera usted dado muestras de valor civil si hubiera atacado al licenciado 
Acuña cuando era secretario de Gobernación; pero no cuando ya había salido del mi­
nisterio. Después vino el señor licenciado Rojas y ataca aquí al señor general Obregón 
y al señor licenciado Aguirre Berlanga. Anteriormente el señor Palavicini había ata­
cado al señor licenciado Novelo para que saliera de la Secretaría de Gobernación; tam-
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bién se hizo una ..alusión al ministro de Justicia, señor licenciado Roque Estrada. Seño­
res: Aquí venimos a elaborar una carta magna y no a hacer intrigas ministeriales; ¿ es 
cierto, o. no, señores diputados 1 (Aplausos.) Sin embargo, ayer se ha venido a dar 
cuenta con un asunto verdaderamente escandaloso y por extremo calumnioso para el 
ex secretario de Gobernación. El hecho se refiere a haber malversado aquél cuarenta 
y tres mil pesos, oro nacional, y haber sacado diputados al ciudadano Manjarrez, al 
ciudadano Espeleta y a mi. Por lo que a mí hace, señores, aquí está la historia de mi 
campaña electoral e invito, a ustedes para que vean la prensa enemiga de mi candi­
datura, por la cual se convencerán de que la imputación que se hace al señor Acuña es 
verdaderamente calumniosaj pues. este señor tenía la obligac1ón de seguir la política 
del ciudadano Primer Jefe; que era su jefe. El ministro de Hacienda, señor Cabrera, 
dijo alguna vez en un discurso memorable', que la Secretaría de Hacienda, el secr'etario 
de Hacienda y. cada uno de los ministros no procedían sino conforme a las instruccio­
nes personales.del ciudadano Primer Jefe. ¿Es cierto, O no es cierto? Es así que la im­
putación que se hace al ex ministro de Gobernación viene a caer de rechazo sobre la 
personalidad indiscutible del ciudadano Primer J-efe. Ahora, el nuevo "Imparcial", "El 
País", "El Debate", "El Universal" o como quieran ustedes llamarle, dice aquí: "El 
ex secre~rio de Gobernación, licenciado Acuña, aCusado por malversación de cuantio~ 
sos fondos públicos y corrupción electoral ... " 

-Un C. diputado, interrumpiendo: ¡Ya lo leimos! 
-El C. Magallón, continuando: Si el diputado que me interrumpió no quiere oír, 

puede hacer lo que le convenga. (Sigue leyendo el artículo de "El Universal".) Se ve, 
pues, señores diputadOS, que esto no es más que una maniobra política, en la cual siento 
mucho que la honorable personalidad del señor licenciado Rojas haya tomado parte, 
prestándose a ellaj porque hay que decir que la personalidad del señor Rojas, no obs­
tante la participaci6n que en el año de 1909 tom6 en favor del "corralismo", estaba 
perfectamente identificada ya con la revolución, tanto en la capital como en provin­
cias; y precisamente porque he tenido por él la adm.iración, lamento que el señor Rojas 
se preste a esa clase de intrigas. 

-El C. presidente: ¿ Cuáles intrigas? 
-El C. Magallón: El individuo: que firma la acusación es un señor que se apellida 

Llaca Serrano, es un particular; y habiendo venido el escrito sin el timlire correspon­
diente, es esta una razón de más para que no se hubiese dado cuenta con él, pues es 
de suponerse que el señor presidente, como abogado que es, no debe desconocer la Ley 
del Timbre. ¿ Que quién es ese individuo? N o es necesario conocerlo: es el tipo "lam­
brosiano del delator; me

l 

recuer.da al señor licenciado José Natividad Macias cuando 
acusó al apóstol Francisco J. Madero como ladrón de guayulej me recuerda al señor 
Juan R. OreL .. 

-El C. Rodríguez José M., interrumpiendS': No es verdad ~e' el señor licenciado 
MacÍas haya hecho tal acusación; el señor Magallón no tienen ningún derecho para in­
sultar ni calumniar a un hombre honrado como lo es el señor licenciado MacÍas. 

-El C. Magallón, cont.inuando: '" Me recuerda al señor Juan R. OrcÍ, cuando, 
como un sabueso bien amaestrado, perseguía al ciudadano Francisco l. Madero, uno 
de los más grandes hombres de México, para acusarlo de rebelión en San Luis Potosí j 
me _recuel,"da al tipo asqueroso de aquel juez León, que era el encargado de aplicar la 
ley y perseguir a todos los revolucionarios de 1909. Por eso no trato de estudiar la 
personalidad psíquica de ese individuo ... 

-El C. presidente: ¿ Ya acabó usted, señor? 
; -El C. Magallón, continuando: No, señor; es necesario decir aquí algo más. Por 

último, señores diputados, voy a hablar unas cuantas palábras que se relacionan con 
la actuación política del señor Palavicini. .. (Voces: ¡No! ¡No!) 
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-El C. Palavicini: Ruego al señor presidente que, si va a conceder la palabra al 
señor Magallón para esas alusiones, tenga la bondad de tenerlo en cuenta para conce­
derme a mí el derecho de responderle, lo cual haré con todo gusto y aunque sea en per­
juicio de los asuntos que están a debate. 

-El C. Ct~peda l\ledrano: Yo ruego atentamente, y se lo pido así al señor Maga­
llón, que se abstenga de tratar estos puntos. No queramos exponer nuestras miserias 
humanas; en la candencia nuestra está que todos hemos sido electos por el pueblo, que 
todos hemos venido aquí con las credenciales que hemos presentado ante la A~amblea, 
y, por lo tanto, pido muy respetuosamente que se retire esa acusación presentada por 
particulares, porque no quel'emos, señores, que se diga que nos venimos a ocupar de ... 
(Voces: ~Que no lo dejen hablar!) 

-El C. Magallón: Señores diputados: Hago gracia de 10 que iba a decir en esta 
tribuna respecto de la actuación, como político, del señor Palavicini, en atención a la 
sugestión, tanto del señor Medrana como del señor presidente; pero invito cordial­
mente al señor Palavicini para que diga la verdad en su periódico; no única,mente diga 
lo .que le conviene y sirve a su malévola política; que diga la verdad, como se ha exi­
gido aquí en otras ocasiones. 

-El C. Palavicini, interrumpiendo: Lo que dice "El Universal" sobre este asunto, 
lo dice toda la prensa. 

-El C .. Magallón, continuando: "El Universal" no dice lo que contestó el señor 
Manjarrez y lo que contestamos el señor Espeleta y yo. Invito al señor Palavicini a que, 
dando una prueba de honradez, diga la verdad. 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para rectificar hechos. La noticia fue tomada 
por los reporteros de los periódicos metropolitanos que se encuentmn sirviendo en esta 
Cámara, y esa misma noticia fue publicada por todos los diarios de México. "El Pue­
blo" dice lo mismo que "El Universal". No puedo ser responsable de todo lo que publi­
can los pel'iódicos, pero vuelvo a repetir que soy responsable de mis actos. 

-El C. Manjarrez: Pido la palabra. (Voces: ¡No! ¡No!) Yo no acostumbro insul­
tar a nadie. 

-El C. presidente: A mi vez interpelo al señor diputado Magallón para que me 
conteste estas dos preguntas: diga usted, señor Magallón, si sabe que yo haya sido 
alguna vez favorito de don Ramón Corral, empleado en la administración pública en 
aquella época o partícipe en alguna sinecul'a del gobierno. 

-El C. lHagallón: Sólo sé, por los periódicos de 1909, que el ciudadano presidente 
Rojas se manifestó entonces públicamente partidario de la reelección de don Ramón 
Corral) haciendo algunos trabajos políticos en ese sentido. 

-El C. presidente: Fue esto un hecho exacto, que no niego ni he negado jamás; 
·porque el que hace uso de su derecho, ,-:siguiendo la regla latina, a nadie ofende; y si 
entonces tenía derecho como ·ciudadano para opinar en favor de don Ramón Corral, 
eso no constituye ninguna mancha política; malo hubiera sido que yo apareciera en 
alguria forma mezclado en los negocios de los "científicos" o políticos de aquel tiem­
po; pero era natural que yo simpatizara y aceptara la candidatura de don Ramón 
Corral, puesto que ·es público y notorio, sobre todo en Jalisco, que yo era enemigo 
político y personal del general Reyes, por quien sufrí 'cárceles y persecuciones, debido 
a mis campañas ,potíticas contra el militarismo. Por lo demás, se sabe en Jalisco per­
fectamente bien que nunca, hasta el tiempo del señor Madero, había desempeñado 
ningún puesto, y que siempre fui un ciudadano independiente y modesto. La otra in­
terpelación que hago al señor Magal1ón se refiere a la acusación que usted (Dirigién­
dose al señor Magallón) ha repetido en la t:t:ibuna sobre que el señor licenciado don 
J osé Natividad Macías acusó al ex presidente señor Madero, cuando era candidato a 
la Presidencia. Puesto que en la Cámara se ha explicado perfectamente por el diputa-
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do Cravioto, con testimonio de los miembros de la actual- Cámara, que es enteramente 
inexacta la versión, no tiene usted derecho para repetir el mismo cargo en lo sucesivo. 

-El C. Magallón: Sí tengo derecho. En la conciencia nacional está ese hecho. 
(Voces: ¡No! ¡No!) Falta que se desvanezca con pruebas y no con un discurso del ex­
quisito poeta señor Alfonso Cravioto. 

-El C. Manjarrez: Hay upa gran diferencia entre las crónicas que hacen los 
periódicos "El Demócrata", "El Pueblo" y "El Universal". "El Demócrata" y "El 
Pueblo" ... (Voces. Siseos que no dejan hablar al orador.) 

-El C. Chapa: Tiene razón en 'defenderse el señor Manjarrez; se le hace un 
ataque. 

-El C. Manjarrez: En "El Demócrata" y en "El Pueblo" se da cuenta de la pro­
testa que hicimos en contra de una 'calumnia, y en cambio ':El Universal" no dice 
nada. Señor Palavicini, yo ruego a usted atentamente que diga mañana lo que pasó 
ayer; por lo demás, consta a todos los ciudadanos diputados que los colegas de Puebla 
contestaron la interpelación que yo les hice cuando me referí a mi elección, y está 
en la conciencia de todos que una de las elecciones más reñidás fue la mía; pero de 
todos modos, ya que en la prensa y ya que en .sesión pública se dio cuenta con 
este asunto, yo pido' a la Presidencia, con todo respeto, que públicamente se trate este 
asunto, y al señor Palavicini le suplico que haga la aclaración . 

. -El C. Palavicini: Yo quiero ofrecer al señor Manjarrez, a quien estimo en lo 
particular, que si en algo puedo influir para que se rectifique, se hará como lo desea 
el mismo señor Manjarrez; estoy seguro que fue cuestión de un error lamentable 
que se sufrió al tiempo de transmitirse la crónica por telégrafo. Hace pocos días que 
en un discurso del que habla, no obstante que soy el director del periódico "El Uni­
versal", se vino diciendo que yo había sido el autor de la fábula de Tabasco, y como 
usted comprenderá, aunque, sea yo muy bruto, no pude haberlo hecho. Sin embargo, 
a! pasar a México los telegramas de las crónicas, suelen omitirse hojas enteras, y por 
eso ustedes verán que quedan las crónicas truncas; en esta vez, estoy seguro que se 
hizo la crónica completa. Doy esta explicación al señor Manjárrez como su amigo 
porque como político respondo de 'mis actos. 

-El C. Pereira: Estoy en condiciones de asegurar al señor Palavicini que si no 
salen debidamente las crónicas, no es por culpa del telégrafo, sino por faltas del 
periódic~. 

El ciudadano secretario Lizardi -da cuenta con los siguientes asuntos: 
El ciudadano Primer Jefe del Ejército Constitucionalista comunica que ya se ha 

dirigido a todos los gobernadores, recomendándoles otorguen todo género de garantías 
al verificarse las próximas elecciones, con el fin de que éstas se verifiquen con un 
amplio espíritu democrático.-De enterado con satisfacción. 

El C. 'diputado Rafael Ochoa manifiesta que, siendo grave la enfermedad que le 
aqueja, pide permiso. por tiempo indefinido.~.se le concede. 

El C. diputado Rafael Vega Sánchez solicita permiso, por tres días, para dejar 
de asistir a las sesiones.-Se le concede. 

El Ayuntamiento de Tacubaya envía, por conducto del ciudadano gobernador del 
Distrito, una iniciativa de reformas constitucionales.-A la 2a. Comisión de 
Constitución. 

Tres 'ciudadanos militares recluídos en la Penitenciaría del Distrito Federal, pi­
den que este H. Congreso intervenga en. su favor.-No ha lugar, por no estar dentro 
de las· facultades y objeto de este Congreso. 

El C. diputado Gaspar Bolaños V. presenta una iniciativa de adición al título 
sexto del proyecto.-A la 2¡;L Comisión de Constitución. 
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El C. diputado Francisco Martín del Campo presenta una iniciativa de adiciones 
a los artículos 106 y 115.-A la propia 2~ Comisión. 

2 

EI' C. Rodríguez: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la ,palabra el ciudadano Rodríguez. 
-El C. Rodríguez: Pido la palabra a fin de suplicar a esta honorable Asamblea 

se sirva permitirme hacer uso de la palabra para una adición al artículo 73, en su 
fracción XVI, por tratarse de un asunto de mucha importancia. 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea 
si se concede al ciudadano ROdríguez esa facultad. Concedida. 

-El C. Rodríguez, leyendo: 
ItCiudadanos diputados al Congreso Cnnstituyente de 1917: 
"El que subscribe, doctor J. M. Rodríguez, autor del proyecto, los diputados del 

Estado de Zacatecas y demás signatarios, diputados por distintos distritos de otros 
Estados, tienen el honor de presentar a esta honorable Asamblea constituyente una 
adición a la fracción XVI del artículo 73, aprobada ya, por la que se faculta al Con­
greso para dictar leyes sobre ciudadanía, naturalización, colonización, emigración e 
inmigración y salubridad general de la República, y cuya adición será bajo las si­
guientes bases: 

"1 ~ El Consejo de Salubridad 'General dependerá directamente del presidente de 
la República, sin intervención de ninguna Secretaría de Estado, y sus disposiciones 
generales serán de observancia obligatoria en el país. 

"2~ En caso de epidemias de carácter grave o peligro de invasión al país de 
enfermedades exóticas, el Departamento de Salubridad tendrá obligación de dictar 
inmediatamente las medidas preventivas indispensables, a reserva de ser después- san­
cionadas por el Ejecutivo. 

"3110 La autoridad sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones serán obedecidas 
por las autoridades administrativas del país. 

"4110 Las medidas que el Departamento de Salubridad haya puesto en vigor en la 
campaña contra el alcoholismo y la venta de substancias que envenenan al individuo 
y degeneran la raza y que sean del resorte del Congreso serán después revisadas por 
el Congreso de la Unión." 

"Los fundamentos que los subscriptos han tenido para proponer estas medidas, 
como consecuencia de las facultades que el Congreso tiene para dictar leyes, son los 
siguientes: 

"1 Q Ha quedado demostrado, por datos sacados de la estadística, que la mortali­
dad general de la República, y principalmente de México, es la más grande del mundo 
y, ,por consiguiente, en México se tiene la obligación de dictar medidas urgentísimas 
para evitar esta mortalidad, porque la primera condición para que un pueblo sea 
fuerte y pueda con energía luchar en el concurso general de las naciones, es el cui­
dado de la salud individual y colectiva, o sea el mejoramiento de la raza llevado a su 
grado máximo; y como algun~ corporación o autoridad debe encargarse directamente 
de poner en práctica todos los procedimientos para llevar a feliz éxito est'as deter­
minaciones, es indispensable que la autoridad sanitaria sea la que cargue sobre sus 
hombros con esta tarea y -se le pueda, naturalmente, exigir la responsabilidad del 
mal funcionamiento de las disposiciones que e1 Gobierno ha dictado para resolver tan 
importante problema. 

"2Q Como la degeneración de la raza mexicana es un hecho demostrado también 
por los datos estadísticos, sacados principalmente en los de la ciudad de México, y 
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como en iguales condiciones, con poca diferencia, se presentan también en todas las 
,principales ,poblaciones de la República, es indispensable que las disposiciones dicta­
das paI'a corregir esta enfermedad de la raza provenida :principalmente del alcoholis­
mo y del envenenamiento por substancias' medicinales como el opio, la morfina, el 
éter, la cocp.ína, la marihuana, etcétera, sean dictada~ con tal energía, que contrarres­
ten de una manera efectiva, eficaz, el abuso del comercio de estas substancias tan 
nocivas a la salud, que en la actualidad han ocasionado desastres de tal naturaleza, 
que han mUltiplicado la mortalidad al grado de que ésta sea también de las mayores 
del mundo; que sean dictadas,- hemos dicho, por la autoridad sanitaria, la única que 
puede valorizar los perjuicios enormes ocasionados .al país por las consecuencias Í;D­
dividuales y colectivas que ocasiona la libertad comercial de todos estos productos; 
y será también la úniCa que dicte las disposiciones, ya de carácter violento o paula­
tino, necesarias para ir corrigiendo tan enormes males; y será la única autorizada 
para dictar estas di-sposiciones, porque cualquiera otra autoridad, además de que se 
ocupa de otros asuntos distintos de los de la salubridad general, tiene también el 
inconveniente de no conocer a fondo ni los datos estadísticos, ni los perjuicios particu­
lares o generales al individuo a la sociedad y al Estado, ni las consecuencias a la 
larga que esto pueda traer a la nación, y porque los individuos, por instruidos que 
sean e inteligentes, que no sean médicos, en materia médica o de salubridad general, 
no habráñ tenido la preparación suficiente ni los conocimientos sacados del estudio 
que se haya hecho sobr~ las consecuencias que en otros :paises han tenido esto.s mismos 
males generales, en virtud de las dispo.siciones dictadas, ya por las autoridades 8ani~ 
tarias o ,por autoridades de carácter distinto. 

"Como ,si la autoridad sanitaria no tiene un dominio general sobre la salubridad 
de la República en todo el país, para dictar sus disposiciones y ;ponerlas en vigor, 
éstas dejarán l1e ser efectivas en un momento dado para evitar las consecuencias de 
contagios o invasión de enfermedades epidémieas de Estado a Estado o internaeÍo­
naJes, es indispensable que estas disposiciones emanadas del departamento de salu~ 

bridad tengan el carácter de generales para evitar estas consecuencias, ,pues, como 
hemos demostrado, de otra manera las medidas que se tomen por las autoridades 
sanitarias en un momento dado, cuando las epidemias han sido ya desarrolladas, si 
no serán precisamente tarde, sí habrán ocasionado pérdidas enormes de vidas y capi­
tales, como sucedió, por ejemplo, eon la epidemia de ,peste bubónica en Mazatlán y 
la epidemia de fiebre amarilla en Monterrey. A propósito de este último' caso: debe~ 
mos hacer presente a la honorable Asamblea que euando se trató de esta epidemia 

. que invadió el Estado de Tamaulipas, rprincipalmente el puerto de Tampico y la ciu~ 
dad de Victoria, el entonces general Reyes, gobernador del Estado de Nuevo León, 
se opuso terminantemente a que dejase de funcionar el ferrocarril de Tampico a 
Monterrey, llamado ferrocarril del Golfo, a pesar de' los consejos de las autoridades 
sanitarias,· y esto ocasionó la .invasión de la epidemia a Monterrey, y trajo como con­
secuencia la pérdida de 1,700 vidas en el corto período de 60 días, y esto sin contar 
con las victimas ocasionadas por ]a misma epidemia en todos ]os pueblos adyacentes 
a esa hermosa ciudad del Norte. No creemos necesario otro ejemplo para ilustrar a 
esta honorable Asamblea; solamente indicaremos el caso último referente a la epide­
mia de meningitis epidémiea des8lTollada en los Es~ados Unidos, casi en -toda la unión 
americana, en que fue indispensable que el presidente del Consejo Snperior de Salu­
bridad de 'México- dictara una orden arbitraria, e~poriiéndose al reproche y hasta la 
destitución por este procedimiento. La orden consistió en una disposición telegr~fica 
a todos los delegados sanitarios de los puertos de la frontera con los Estados Unidos, 
de que ;prohibiesen la entrada a territorio naeional a todos los llÍños menores de 15 
años, atacados o no de esta terrible enfermedad. Esta disposición fue consultada 
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después por el Consejo de ¡Salubridad a la Secret.aría de Gobernación, para que ésta, 
a su vez, pidiese la autorización al Ejecutivo de la Unión, para que dictase la prohibi­
ción, con la autorización de que está investido, autorización que afortunadamente 
dio, pero habiéndose pasado período de quince días, y ustedes comprenderán, señores 
representantes del Congreso Constituyente, que en el término de quince días pudieron 
haber pasado muchos niños enfermos que había en las ciudades de El Paso y Laredo, 
Texas, para suelo mexicano, no solamente de la frontera, sino de todo el interior del 
país, y ustedes ,podrán calcular el número de víctimas que en nuestro desgraciado 
país, desprovisto de dinero y elementos necesarios para combatir una epidemia con 
éxito, como lo pu.eden hacer los pueblos ricos, y después de sacrificar intereses y 
comodidades por acatar las· disposiciones sanitarias; sencillamente, señores, los desas­
tres que hubiésemos tenido con la invasión de la meningitis espinal epidémica, hu­
bieran sido más grandes que los que tTajo la invasión de la peste bubónica en Maza­
tlán y los que trajo en Tamaulipas y Nuevo León la epidemia de fiebre amarilla que 
asoló aquella región. 

"Por esto, los subscriptos sostenemos que la unidad sanitaria de salubridad 
debe ser general, debe afectar a todos los Estados de la República, debe llegar a 
todos los confines y debe ser acatada por todas las autoridades administrativas, pues 
en los pueblos civilizados, sin excepción, la autoridad sanitaria es la única tiranía que 
se soporta en la actualidad, porque es la única manera de librar al individuo de los 
contagios, a la familia, al Estado y a la nación; es la única manera de fortificar la 
raza y es la única manera de aumentar la vida media, tan indispensable ya en nues­
tro país. 

"También sostenemos los subscriptos que la autoridad sanitaria será ejecutiva, 
y esto Se desprende de la urgentísima necesidad de que sus disposiciones no sean 
burladas, porque si la autoridad sanitaria no es ejecutiva, tendrá que ir en apoyo de 
las autoridades administrativas y judiciales para poner en práctica sus procedimien­
tos, y, repetimos, esto es indispensable porque es de tal naturaleza violenta la eje­
cución de sus disposiciones, qUe si esto no se lleva a cabo en un momento dado y se 
pasa el tiempo en la consulta y petición que se haga a la autoridad judicial o admi­
nistrativa para que ejecute la disposición de la autoridad sanitaria, las enfermedades 
o consecuencias habrán traspasado los límites a cercos que la autoridad sanitaria les 
haya puesto y habrán invadido extensiones que no será posible prever en un momento 
dado. Un ejemplo práctico os pondrá de manifiesto esta necesidad. Un enfermo de tifo, 
por ejemplo, en una vecindad donde la aglomeración de las personas es grande, donde 
las condiciones sanitarias del lugar dejen mucho que desear, donde el funcionamiento de 
los albañales es malo o no existe, donde la ventilación es insuficiente, donde los insectos 
o parásitos transmisores de la enfermedad a.bundan por millares y donde la suciedad 
de los vecinos es ingénita, si no se saca violentamente al enfermo o si no se le aísla 
convenientemente, con perjuicio de los que lo rodean probablemente con molestia para 
el enfermo y disgusto tal vez para todos, antes de 24 ó 48 horas no será ya uno solo el 
contagiado, serán diez, quince o veinte; será una epidemia que habrá atacado casi 
a toda la colectividad; y si en cada caso de enfermos la autoridad sanitaria va a solicitar 
de la administrativa el permiso y los medios para hacer el aislamiento o el arrancamiento 
del lugar a la persona atacada, con el tiempo que duró la tramitación para solicitar esta 
ayuda, con la lentitud de la autoridad administrativa para hacer la ejecución, con la len­
titud de la autoridad sanitaria, con la lentitud para considerar la urgencia del caso para 
dictar una medida violenta, habrá transcurrido el tiempo indispensable para la generali­
zación del contagio. 

"Otro caso os acabará de ilustrar. Un barco se presenta a nuestras costas con cólera 
morbus, a uno de los puertos del Pacífico, por ejemplo. El agente de sanidad telegrafía 
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al Consejo Superior de Salubridad que el barco está infectado de cólera morbus. El Con­
sejo, en la actualidad, no puede ordenar la cuarentena del puerto; necesita dar aviso 
a la Secretaría de Gobernación, de donde depende. Pasan 24 horas para que el oficio 
llegue a esa Secretaría; el ministro acuerda 24 horas después y considera que el caso es 
urgente, pero tampoco puede ordenar la cuarentena del puerto, porque es una facultad 
del Ejecutivo; pero el ministro acaba de tener acuerdo con el presidente de la República, 
y no vuelve a tenerlo sino dos días después. El presidente de la República, en vista de la 
urgencia del caso, ordena que se haga efectiva la cuarentena del puerto. Se pasa un día 
más para que el secretario de Gobernación ordene al Consejo que puede poner la cuaren­
tena al puerto en peligro. El Consejo telegrafía al agente de sanidad del puerto 
en cuestión que puede desde luego poner la cuarentena. Se han pasado, señores diputados, 
cinco días antes de que el agente de sanidad haya podido poner la cuarentena al puerto, 
y esto teniendo los procedimientos una violencia que puedo asegurar a ustedes que jamás 
tendrá lugar. Mientras tanto, el médico ha visitado el barco. las gentes no infectadas han 
pasado a tierra, llevando quizá ya en su organismo el germen del contagio. La epidemia 
se ha desarrollado y han salido burladas todas las disposiciones de la autoridad sanita­
ria. Esto como ya ha sucedido en México cuando la epidemia de peste bubónica y en 
algunas otras epidemias de cólera, -muchos años ha en este país, y pudo haber sucedido 
también con la epidemia de meningitis espinal de las Estados Unidos, se evita con la 
autoridad general del Departamento de Salubriáad para dictar las disposiciones, siendo 
obligatoria para la autoridad administrativa del lugar obedecer las disposiciones sanita­
rias. Como estos procedimientos son usados ya y puestos en práctica en todos los lugares 
civilizados de la tierra, y llevados a efecto con má.s eficacia y con más vigor mientras 
el país es más civilizado, urge que entre nosotros, si no hemos llegado a la perfección de 
los demás países, si debemos imitarlos en este caso ya Que no adelantarnos a ellos; pues 
es tal el acatamiento a las disposiciones sanitaria.s dictadas en otras partes del mundo, 
en el Japón, por ejemplo, Que tratándose del Ejército, pongamos, ningún batallón, ningún 
regimiento, ningún Cuerpo del Ejército puede ser movido por orden·de su general, si en 
"su cartera no existe aviso o certificado del médico de que aquel Ejército está en condicio­
nes sanitarias de poder marchar. 

"Por último, señores, los suscriptos sostienen que es también de imperiosa necesidad 
hacer ya una campaña contra el alcoholismo: una campaña en forma, una campaña 
efectiva, una campaña de resultados, si no violentos, cuando menos que en un período 
no muy lejano se puedan ver los resultados de ella. Ya ha quedado demostrado también 
aquí, por todos los datos estadísticos, que México es el país más alcoholizado del mundo, 
que la mortalidad en México depende, en su mayor parte, del alcoholismo; que la crimi­
nalidad en México depende también del uso inmoderado del alcohol, y que, en parte nues­
tra pobreza, nuestra miseria, nuestra desgracia principal, ya de nuestra clase pobre; ya 
de nuestros obreros en general, ~s debido al uso inmoderado de las bebidas alcohólicas; 
por consiguiente: creemos que la autoridad sanitaria sea la única encargada de hacer 
esta campaña y dictar las disposiciones que juzgue más convenientes para evitar per­
juicios hasta donde sea posible a los grandes capitales que se ocupan en la explotación 
de esta desgracia nacional y para dictar medidas después contra el uso inmoderado· o no 
médico de todas aquellas suhstancias nocivas o peligrosas qUE;! envenenan al individuo 
y que degeneran la raza. Creemos, señores, que no son cuestiones estas que necesitan una 
defensa, porque toda persona inteligente, toda persona que quiere a su patria, toda per­
sona que desee el adelanto,- el progreso de sus connacionales, tendrá la obligación de 
aceptar estas proposiciones o algunas semejantes, pues de. otra manera no hubiera ve­
nido ninguno de los señores diputados a este Congreso, si sus conciudadanos no hubieran 
sentido, no hubieran pensado que en el cerebro de sus representantes estaban imbuídas 
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las ideas~ el deseo del perfeccionamiento de nuestro organismo social, políticamente ha­
blando, y de nuestro adelanto progresivo en el concurso de las naciones civilizadas." 

"Querétaro de Arteaga, 19 de enero de 1917.-General doctor José M. Rodríguez, 
diputado por el 3er. distrito electoral de Coahuila.-Diputado por el 50. distrito elec­
toral de Yucatán, doctor Miguel Alanzo Romero.-R. Martí. y treinta y nueve firmas 
más.'-

-El mismo C. secretario: La Presidencia consulta a la Asamblea si se toma en 
consideración la siguiente adición a la fracción XVI del artículo 73 del proyecto de 
Constitución, que dice así: 

"la. El Consejo de Salubridad General dependerá directamente del presidente de 
la República, sin intervención de ninguna Secretaría de Estado, y sus disposiciones gene­
rales serán de observancia obligatoria en el país. 

"2a. En el caso de epidemias de carácter grave o peligro de invasión al país de 
enfermedades exóticas, el Departamento de Salubridad tendrá obligación de dictar in­
mediatamente las medidas preventivas indispensables, a reserva de ser después sancio­
nadas por el Ejecutivo. 

"3a. La autoridad sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones serán obedecidas por 
las autoridades administrativas del país. 

"41¡L Las medidas que el Departamento de Salubridad haya puesto en vigor en la 
campaña contra el alcoholismo y la venta de substancias que envenenan al individuo y 
degeneran la raza, y qUe sean del resorte del Congreso, serán después revisadas por el 
Congreso de la Unión." 

Las personas que están por la afirmativa, se servirán ponerse de pie. Tomada en 
consideración. 

-El C. Rodríguez José M.: Suplico a la Presidencia pida la dispensa de trámites. 
-El mismo C. secretario: La Presidencia, a petición del ciudadano Rodríguez, pre~ 

gunta a la Asamblea si se dispensan los trámites. Las personas que estén por la afir~ 
mativa, se servirán poner de pie. Se dispensan los trámites. 

Está a discusión. 
Se han inscripto para hablar en pro los ciudadanos Romero, Andrade y Martí. 
-El C. presidente: Tiene la palabra, en 'pro el ciudadano Alanzo Romero. 
-El C. Alanzo Romero: Señores diputados: Habéis escuéhado la lectura de la 

importante iniciativa presentada por el ciudadano doctor Rodríguez. Como se trata de 
una labor de humanidad, considero que también se trata de una labor de patria; y bien l 

señores; en estos momentos en qUe el ramo de Salubridad Pública es un mito, en estos 
momentos en que puede decirse que en los Estados de la República, con excepción de 
Yucatán, se encuentra completamente abandonada esta labor, creo que todos los que es­
tamos aquí hemos venido a laborar en beneficio del país, a poner todos los medios para 
que nuestro pueblo mexicano tenga leyes, para que pueda defenderse de todos los em­
bates de la vida, y antes que nada debemos darle una buena constitución personal, antes 
qUe una constitución que ataña directamente a las leyes, para que nuestro pueblo se 
robustezca y, lleno de vida, pueda también colaborar en beneficio de la patria, y pueda 
también enfrentarse contra todas las necesidades. Este es un ramo de suma importancia; 
por lo tanto, todos necesitamos colaborar unánimemente y debemos depositar nuestros 
entusiasmos en aras de la patria, en ese sentido. Señores: La condición en que se en,cuen~ 
tra el pueblo mexicano en estos momentos, en lo que se refiere a su estado higiénico, es 
lamentable; yo he tenido la oportunidad de reconocer ese estado desastroso. a medida que 
me he ido apartando, que me he ido alejando de ese punto de donde hemos provenido. Sin 
temor de equivocarme, creo yo que en estos momentos, con excepción de los Estados de 
Yucatán y Veracruz, en todos los demás Estados de la República, salvo que algunos re­
presentantes me desmientan, porque he tenido la oportunidad de conocerlos todos, la 
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higiene está en completo abandono; pero por lo que toca al Estado de Yueatán, puedo" 
sostener, sin pretensión de ningún género, que después de los Estados Unidos y de la 
Habana, Yucatán es el Estado que está más adelantado en cuesijón de higiene. Y esto 
lo digo porque tengo el honor de ser presidente de la Junta de Sanidad de Mérida y 
he puesto, todo mi empeño porque se atienda, a cuanto se refiera a la salubridad; no 
10 digo, señores, por hacer un autobombo, sino para demostrar úna vez más que no somos 
localistas en lo que se refiere a aquello que puede beneficiar a la República Mexicana, 
porque si tuviéramos ese localismo, nada nos importaría que todos los demás de la Re­
pública estuvieran en ese estado desastroso de higiene. Quiero demostrar una vez por 
todas que deseo poner todo mi empeño para hacer ver que es benéfica, que es buena la 
intención del señor doctor Rodriguez y está inspirada en un verdadero sentimiento 
de nobleza, de humanidad y de patriotismo; por eso quiero tratar algunos puntos inte­
resantes. Es necesario comprender las condiciones lamentables en que se encuentran 
algunas partes de la República en cuestión de higiene; por las calles nos encontramos 
con verdaderos despojos humanos; no hay un hombre, no hay un mexica]lo que pueda 
enfrentarse en todas las condiciones de la vida contra aquellos poderosos empujes que 
siempre nos han arrollado, que siempre nos han hecho víctimas de todas las circunstan­
cias de la vida. Esos pobres hombres si tuvieran una constitución mejor y vivieran en 
condiciones mejores de higiene, serian más poderosos, más fuertes. Recordad, señores, 
a Esparta, a Grecia y a otros pueblos que antes que nada atendian a su constitución 
fÍsica; por algo ha sugerido aquel principio de Mens sano in eorpore sano, porque alguien 
ha dicho que la salubridad es la suprema ley. En Francia se toma también la higiene 
como 11no de_ los puntos fundamentales, como algo que atañe directamente a la huma­
nidad y algo" que contribuye sobremanera para robustecer la raza. Apenas recuerdo 
de una obra que leí referente a higiene y en ella me enc{mtré con un pensamiento que 
decía: "Decidme la cantidad de jabón que gastáis para vuestra limpieza y os diré el 
grado de civilización en que se encuentra el pueblo." Esto, señores, parece ostentativo, 
pero es la verdad., Un pueblo limpio que observa todos los requisitos higiénicos, un pueblo 
que se preocupa por su hogar, que se preocupa por su nutrición, un pueblo que pone todos 
los medios posibles para que su raza no se degenere, ese_ pueblo será grande y robusto. 
Tenemos en casi todos los Estados determinadas clases de enfermedades que diezman 
a sus habitantes. Como ustedes saben, las epidemias y las enfermedades se desarrollan 
en los medios, según su naturaleza, el clima, la_ temperatura del lugar, según las con­
diciones de vida, en una palabra, contribuyen todos estos elementos para que 'se desa­
rrollen más o menos. En nuestros litorales ha reinado el paludismo y también la fiebre 
amarilla ---que ya empiezan a ceder debido a la campaña hecha en contra de esos terri­
bles males- que han horrorizado a los americanos, constituyendo en cierto modo una 
garantía por impedir la presencia en esos lugares de hombres tan odiosos. i Ojalá que esa 
epidemia evitara siempre el desembarque de-americanos en nuestras costas! (Aplausos.) 
El paludismo es otra enfermedad "que arruina a los habitantes de un lugar, poniéndolos 
en condiciones verdaderamente lamentables. Con la campaña que se ha hecho contra esa 
epidemia, puede decirse que va disminuyendo el mal. En Mazatlán tuvimos 1a peste bu­
bónica; los esfuerzos poderosos que hicieron los hijos de aquel lugar lograron hacer des­
aparecer esta terrible y funesta enfermedad. El señor doctor Rodríguez nos ha hablado 
ahora de la campaña contra el alcoholismo; y señores, es una realidad tristísima que en 
toda la República nos encontramos con las víctimas del alcoholismo. Es tan ,extenso este 
punto, que no lo desarrollo para no cansar vuestra atención; pero atendiendo a todo lo 
que nos indica el señor Rodríguez, no cabe duda que se debe hacer una campaña terrible 
contra ese azote de la humanidad, contra el alcoholismo que es el elemento que más ha 
degenerado a la raza, que la ha llevado a la ignominia, al grado de que el noventa por 
ciento de Jos habitantes de la República deben su falta de desarrollo, su estado enclenque 
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y miserable a los desastrosos estragos que hace el alcoholismo en su organismo. Existe 
otra enfermedad terrible en México: la tuberculosis, y ¿ a qué se debe esta enfermedad '? 
Pues no se debe más que al abandono de la higiene. Si penetramos a un hogar, hasta 
de algunas personas ,que aparentemente observan limpieza en sus fachadas, nos encon­
tramos con verdaderas pocilgas; he quedado verdaderamente horrorizado al ver ciertas 
habitaciones desde que me he salido de mi terruño. Naturalmente esto es horroroso, y si 
no ponemos todos los medios para hacer una campaña terrible contra este estado la­
mentable en que se encuentra el pueblo mexicano, no cabe duda, señores, que ese pueblo 
que tiene derecho a vivir se iría degenerando cada vez más, y ha de llegar el día en que 
el pueblo mexicano por su desaseo y su estado completo de Hpuerqueza", llegue a un 
estado de desprecio. Perfectamente con el jabón podrían despojarse de esas cantidade~ 
de tierra, que son verdaderos islotes, que tienen los organismos de algunas gentes. Tene­
mos otra enfermedad que también arrolla a nuestro pueblo mexicano: el Hmal del pinto"; 
es una enfermedad que se desarrolla a grandes pasos; la lepra es otra enfermedad que 
asuela a la humanidad. Debemos poner al pueblo mexicano en condiciones de poder 
robustecerse para poder contrarrestar todos los embates de la vida. Existe otro ramo 
más trascendental y completamente abandonado: es el ramo de la prostitución. Dígalo 
el señor doctor Rodríguez si no en estos momentos en México_ no hay un setenta por 
ciento de sifilíticos. 

-El C. Rodríguez: Efectivamente hay muchos sifilíticos, señores; no tengo a la 
memoria la cifra de sifilíticos y sifilíticas que hay en estos momentos en México, pero 
puedo asegurarles que la décima parte de las que estaban en los hospitales andan por 
las calles, porque no tenemos donde ponerlas. 

-El C. Alonzo Romero: Ya dijo un célebre tratadista francés que el hombre sifi­
lítico es una tercera parte de hombre, es un hombre que no tiene derecho a la vida, 
porque no hace más que contagiar a sus congéneres, y esto se debe al completo abandono 
en que se encuentra el ramo de la prostitución. ¿ Por qué no se toman las medidas con­
siguientes con esas mujeres? Si estuviera el pueblo en mejores condiciones higiénicas, 
no se hallaría en esa situación tan deplorable, ni tampoco se degeneraría la raza. Que 
digan muchos de esos infelices si no en lugar de heredar alguna fortuna de sus padres, 
tan sólo han heredado sus miserias orgánicas. 

-El C. Rodríguez José M.: Pido la palabra para un hecho. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Rodríguez para un hecho. 
-El C. Rodríguez: Recuerdo, señores, que en un batallón que se encontraba el año 

antepasado en Saltillo, de 400 plazas, 324 padecían de enfermedades contagiosas. 
-El C. Alonzo Romero: Ya habéis oído; éste es un tema bastante árido, es un tema 

que cansaría vuestra atención. N o quiero entretener más vuestra atención, porque, en 
primer lugar, ustedes, a excepción de mis estimables colegas que se encuentran aquí y 
tienen motivo para conocer todo el cuadro de estas enfermedades, verían con fastidio 
que se siguiera tratando de estos asuntos. (Voces ¡No! ¡No!) Pero eso no quiere decir, 
señores, que no reconozcamos esa labor benéfica que ha emprendido el señor doctor 
Rodríguez y que todos vosotros, principalmente mis estimados colegas que se eneuentran 
en esta Asamblea, dejen de poner todos sus esfuerzos y contribuyan con su contingente 
más noble que han de dar a este Congreso para poder contrarrestar ese estado miserable 
en que se encuentra nuestro desgraciado pueblo. (Aplausos.) 

-El C. Martí: Renuncio al uso de la palabra, ya que no hay oradores en contra. 
(Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. Pastrana: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Pastrana: El asunto de que nos ocupamos es muy grave, delicado; se atro-

pella la soberanía de los Estados, la que defiendo como siempre lo he hecho cuando se la 
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ha atacado. El departamento que se quiere establecer. por las facultades amplísimas que 
se le quiere otorgar, podrá invadir siempre que quiera la soberanía de los Estados. Bas­
tará un oficio de ese departamento para que cualqllier inspector de sanidad vaya a los 
Estados a hacer lo que quiera con los gobiernos locales. (Voces: ¡No! ¡Nol) La fracción 
III de.la iniciativa del doctor Rodríguez así lo autoriza. Vean ustedes: 

"IIl. La autoridad· sanitaria será ejecutiva y sus disposiciones serán obedecidas por 
las autoridades administrativas del país." 

-El C. Marti: Ruego al señor Pastrana que lea las condiciones bajo las cuales 
será ejecutiva la salubridad. 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Pastrana Jaimes. 
-El C. Pastrana Jaimes: Me voy a permitir dar lectura a los tres incisos, es .una 

cosa muy importante. 
"JI. En caso de epidemias de carácter grave o peligro de invasión al país de enfer­

medades exóticas, el departamento de salubridad tendrá la obligación de dictar inmedia­
tamente las medidas preventivas indispensables, a reserva de ser después sancionadas 
por el Ejecutivo." 

Esto es, señores, constituir un departamento con más atribuciones que un Ministerio. 
N ingún ministro dicta primero sus disposiciones y luego va a pedir al Primer Jefe o al 
presiden~e de la República su acuerdo; no, señores. primero se acuerda con el señor 
presidente de la República y luego se dictan esas disposiciones. ¿ N o es esto invadir 
la soberanía de los Estados? ¿ Con qué facultades se puede intervenir en asuntos de 
salubridad pública? Yo, señores, estoy perfectamente conforme y admiro al señor doctor 
-Rodríguez por su aspiración; pero no conviene que en asuntos tan importantes vayamos 
corriendo, vayamos volando; pasemos esto a la 2a. Comisión para- que no~ informe y 
oriente ¿ Qué. la soberanía de los Estados ha costado tan poca sangre a nuestra Repú­
blica? Es necesario que seamos un poco más prudentes; venimos a. hacer una Consti­
tución, no una ley que va a servir de reglamento en todos los conflictos de la República. 
Nuestra Constitución va a ser algo grande, no debe ser un papel del que pueda burlarse 
y reírse todo el mundo. 

-El C. Rodríguez: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Rodríguez. 
-El C. Rodríguez: Señores diputados: He- quedado verdaderamente asombrado de 

que hsya una persona en la Asamblea que proteste porque se le quiere llevar la salud 
a su casa, a su tierra; he quedado asombrado porque antes había dicho que induda­
blemente todos los individuos que dieron sus firmas, que dieron sus votos, mandando sus 
representantes a este Congreso para hacer la Constitución general de la República, se 
habían fijado en personas que tienen aspiraciones por el bien del pueblo y por el -bien 
de la ;raza y quieren a su patria. Me ha llamado, pues, muchísimo la atención ver que 
el señor Pastrana Jaimes no quiere al pueblo ni quiere a la raza. (Aplausos.) La pri­
mera condición para vivir bien, lo primero es ser y después la manera de ser. ¿ De qué 
tierra es este señor diputado? (Voces: ¡De Guerrero; donde no hay médicos!) Así me 
explico que siendo diputado de Guerrero, donde acaso no se conoce la medicina, venga 
a protestar contra los elementos de salubridad que el Congreso Constituyente quiere lle­
var hasta los últimos confines de la República. Voy a contestar a las aseveraciones de 
dicho señor. Dic'e que teme por la invasión de la soberanía de los Estados, no se trata 
de eso, señor- diputado. se trata de algo distinto. La autoridad sanitaria debe ser ejecu.:. 
tiva, como lo es en todas partes del mundo civilizado; si en la tierra del señor Pastrana 
Jaimes no son civilizados, la culpa no es nuestra. Se trata de que sea ejecutiva la auto-

. ridad sanitaria, porque si no lo es, todas sus disposiciones serán burladas. Las gentes no 
civilizadas, los pobres, en general, Jos puercos. como dijo el señor diputado Alonzo Ro-

653 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



mero, tienen horror por la higiene, están perfectamente contentos con su suciedad: se 
albergan siempre en pocilgas llenas de microorganismos y de miserias humanas, estando 
expuestos a todas las enfermedades y a todas las degeneraciones. Aquí se trata de hacer 
que la autoridad sea ejecutiva para obligar a los que pudieran perjudicar a los demás. 
Bien sabido es que la autoridad administrativa se ocupa de las leyes, de la Hacienda pú­
blica, del orden y seguridad, de todo; pero jamás en nuestro desventurado país se han 
ocupado las autoridades de la salubridad pública; de manera que queda demostrado que 
los agentes de sanidad deben ser ejecutivos. En cuanto a la invasión a la soberanía 
de los Estados esto no es verdad, señores, se dice que los preceptos, que las disposiciones 
generales del Consejo de Salubridad, sean obligatorios para todas partes de la República. 
y este es una necesidad, porque no creo que ni en la tierra del señor diputado que me 
precedió en el uso de la palabra, ni en ninguna otra parte de la República, se tengan 
los elementos, se cuente con un conjunto de médicos que puedan dictar disposiciones 
sanitarias importantes, a fin de prevenir una enfermedad o una epidemia, porque para 
esto se necesitan recursos. ¿ Por qué motivo, señores diputados, en la ciudad de México 
se han de gastar todos los dineros del pueblo mexicano para conservar la salubridad de 
esa ciudad y cubrir las necesidades de todos los hospitales, gastándose de seis a siete 
millones de pesos anuales, mensuales, para aliviar los males y las miserias de México? 
¿ Por qué se han de gastar allí esos dineros si a iguales beneficios se tiene derecho en to­
dos los rincones de la República. Es necesario que el Consejo de Salubridad mande sus 
agentes para que vigilen la salubridad de los Estados, qUe serán independientes de los 
respectivos gobiernos; pero sujetos a las disposiciones generales sanitarias y a las le­
gislaciones del Consejo para evitar que no se haga menos lo que está dispuesto que 
se haga. Ojalá que se haga más de lo que dispone el Consejo de Salubridad, que en todas 
partes esté sujeto a las disposiciones del Consejo, que en cada Estado queden agentes 
de sanidad, que en cada Entidad federativa reglamente sus disposiciones a su manera, 
a su antojo, con sus elementos y, 'en caso de que no tenga esos elementos, el Consejo 
de Salubridad tendrá su presupuesto, tendrá la obligación de impartir inmediato alivio. 
¿ Cómo? Mandando un personal instruido. Señores; en algunas regiones no hay médicos, 
pero ni siquiera veterinarios; yo recuerdo que en cierta época se desarrolló una terrible 
epidemia en el Istmo de Tehuantepec y no había ni siquiera 1m veterinario que quisiera 
curar a los enfermos; la epidemia seguía haciendo terribles estragos, las gentes morían 
como moscas, señores, y el Consejo mandó su personal. mandó sus elementos hasta des­
pués de quince días de tramitación con el Ejecutivoj y puedo asegurar que murieron 
muchos cientos de personas entretanto llegaron dichos. elementos. Voy a citarles un caso 
que les impresionará: se trataba del jefe de las fuerzas en Tehuantepec. Un japonés 
dizque fue médico en su tierra, y un americano que venía en busca de fortuna y le gustó 
la profesión, aunque nunca la había ejercido en su país, le aplicaron una dosis de sulfato 
de magnesia, como para un caballo, para limpiar su intestino, e incontinenti, un gramo 
de piramidón. Resultado: cuatro horas después, el coronel jefe de las fuerzas en Tehuan­
tepec estaba muerto. Si eso le pasó a un coronel jefe de las fuerzas, ¿ qué pasará con los 
desgraciados soldados, con la pobre gente que se muere por falta de una ayuda inme­
diata de un doctor? Esto es horroroso, señores. En Zacatecas, aquí hay uno de los mé­
dicos de allá que puede atestiguar, en cinco meses se enterraron cinco mil personas muer­
tas de tifo, pudiendo asegurar que una vez que el Consejo de Salubridad pudo enviar una 
delegación sanitaria, no sólo disminuyó la mortalidad en el término de veinte dias, sino 
que casi concluyó la epidemia. En Guanajuto también ha hecho estragos el tifo: el Conse­
jo Superior de Salubridad ha estado haciendo activas gestiones para mandar todos los 
elementos necesarios a fin de evitar que se sigan muriendo los enfermos pobres de esa 
ciudad, León y otros puntos del Estado; el Primer Jefe resolvió que se trasladase violen­
tamente la delegación sanitaria; pero el Ministerio de Gobernación, donde está tramitán-
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dose el asunto hace muchos días, aún no ha dictado ninguna medida para hacer efectivo 
el acuerdo de la Primera Jefatura. Como éstos, podría citar una infinidad de CaSOS. N o 
se trata, por lo tanto, de atacar la soberanía de los 'Estados, lo que se quiere es trabajar 
para que no siga adelante la degeneración y destrucci6n de la raza, de nuestro súfrido 
pueblo mexicano. (Aplausos.) (Voces: lA votar! ¡A votar!) 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. Presidente: Tiene la palabra el ciudadano Pastrana Jaimes. 
-El C. Pastrana Jaimes: Re pedido la palabra nada más para contestar al señor 

doctor Rodríguez; yo, efectivamente, soy pinto de Guerrero; allí no hay doctores y no 
se mUeren las gentes; ¿ pues cómo no hemos de protestar porque nos manden veterina· 
ríos si no somas caballos? ¿ O qué cosa somos nosotros? ... 

-El C. Guzmán, interrumpiendo: Señores, hace cuatro o cinco años en una jira 
política que hice por el Estado de Guerrero, de donde es nativo el señor Pastrana Jaimes, 
en una extensión como de sesenta leguas a la redonda había una terrible epidemia y no 
habia un' solo médico. 

-El C. Pastrana Jaímes continúa: Sí, señores, pero no se moría la gente. (Risas.) 
Señores, además, he venido a demostrar la forma legal para que no se ataque la sobe­
ranía de los Estados; por lo mismo, que se pase a la 2a. Comisión esa iniciativa para que 
dictamine y se apruebe mañana, como lo quiere el señor Rodriguez: pero 'que sea en 
orden, para que no pongamos en esa Constitución algq que no sea conveniente. ¿ Qué nos 
cuesta esperarnos un día para no ir corr~endo? Yo les doy mi voto, pero que sea en una 
forma correcta, siquiera sea en decoro de la Cámara. (Voces: ¡A votar! lA votar!) 

-El C. Céspedes: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Céspedes. 
-El C. Céspedes: Señores diputados: Lástima grande que no haya habido el tiempc 

suficiente para aducir ms¡yor ,número de razones sobre esta iniciativa, que es dé sran 
importancia: eS verdaderamente laudable, merece el. aplauso de esta Asambleal porque 
sus tendencias son verdaderamente salvadoras de nuestro pueblo: pero, como hd. dicho 
el señor Pastrana Jaimes, deseo que se haga en debida forma, porque estamoS' creando 
un departamento con exageradas facultades, que tal vez sea origen de dificultades con 
los Estados; es bueno que esta íniciativa pase a la Comisión respectiva, y despu~s de 
veinticuatro horas, después de que se haya impreso, conforme se ha acordado, 
y podamos pasar la vista siquiera unos cuantos momentos por ella, decidamos. 
La iniciati~a del señor doctor Rodríguez es admirable y digna de respeto y aplau­
so: pero creo que es la salvación de l1uestra raza, el arranque completo de los atavismos 
de la misma. Esto no reside únicamente en esa benéfica labor, si es que se llega a hacer; 
el remedio de estos males no está allí, está en otra parte más lejana, está en la es­
cuela, en los primeros pasos del niño. La iniciativa, repito, es de gran importancia; 
pero se establece en ella, ,en la segunda de las disposiciones, una autoridad ejecutiva 
cuyas resoluciones deben ser atacadas por todas las autoridades del país; se dice en 
la proposición primera que sus disposiciones deben ser de general observancia en 
todo el país. ¿ Por qué, señores, vamos a darle a las resoluciones del departamento 
de salubridad una fuerza de ley, como si fueran dictadas por las Cámaras legis­
lativas, previos los trámites que señala la Constitución? Dice la iniciativa que en 
los casos de invasión de enfermedades exóticas en el pals, el departamento alu­
dido tomará medidas y las pondrá desde luego en práctica sin tomarle parecer a nadie, 
y que después estas disposiciones serán sancionadas por el Ejecutivo. ¿ Qué, siempre las 
medidas que dicte dicho departamento serán lo suficiéntemente acertadas que merezcan 
la aprobación del Ejecutivo? Creo que no, señores; por esa es necesario que estudiemos 
la cuestión y que no se dispensen los trámites a la iniciativa, porque el asunto, lejos 
de ser obvio, es por demás complicado e importante. Nosotros aprobaremos con gusto el 
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proyecto después de maduro estudio y cuando haya sufrido las modificaciones a que haya 
lugar, hechas por la Comisión revisora ... (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Martí. 
-El C. Martí: Había renunciado el uso de la palabra, porque, como dice el señor 

Manjarrez, se defiende él solo. Yo creo que poco hay que agregar en este asunto y en la 
conciencia de cada uno de ustedes está la necesidad de establecer ese Consejo; si he subido 
a la tribuna, ha sido únicamente para contribuir con mi óbolo al establecimiento de una 
de las leyes más grandes de la Constitución de 1917. Yo no creo que se pueda soñar en 
México con las grandes conquistas de la raza, con los grandes ideales de ella, sin co­
menzar con los grandes ideales de la higiene y con la lucha contra el alcoholismo. En al­
gunos diputados ha producido una alarma muy grande; me imagino qtle es como la que 
produjo hace cincuenta o sesenta años, en algunos pueblos, el paso del ferrocarril o la 
la luz eléctrica; esta ley que vamos nosotros a dictar es una ley perfectamente apro­
bada, perfectamente conocida, y en pleno vigor en las tres cuartas partes de los pue­
blos civilizadosj no es nada nueva, e indudablemente para grandes males, como se 
dice, grandes remedios. En el proyecto del señor doctor Rodríguez, parece que se 
trata de algo que tiene más fuerza aún que las leyes del Congreso de la Unión; pero 
no se trata de más fuerza, sino de más violencia, o más prontitud, porque resulta emi­
nentemente ridículo que en el ca¡;o de una epidemia, mientras la epidemia está inva­
diendo el territorio, se está recurriendo a trámites y pasan cuatro o cinco días para 
ponerse en vigor. Yo espero que la votación ponga en vigor' el proyecto y que la 
salubridad sea una realidad en nue·stro país y una de las grandes conquistas de la re­
volución. La lucha contra el alcoholismo es una gran necesidad, más que de tierras, 
más que nada, porque ¿ para qué se le van a dar tierras, para qué se le van a dar 
libertades, si día a día se va degenerando la raza? El señor Rodríguez nos ha traído 
una estadística que yo estoy seguro que no llamó grandemente la atención, porque 
como yo estoy al lado pude observar que gran parte de los señores diputados estaba 
durmiendo y la otra parte leyendo. Las tres cuartas partes de la nación mexicana 
van a la tumba, y en muchas ciudades, durante veinte años, su población ha sido 
renovada por completo; ya nue·stra vida media dura menos de veinte años, y así, yo 
espero que el proyecto del señor doctor Rodríguez, que enaltecerá al Congreso Cons­
tituyente, sea votado en pro. 

-El mismo C. secretario: Habiendo hablado dos oradores en pro y dos en con­
tra y no habiendo otro inscripto, en contra, la Presidencia pregunta si se considera 
suficientemente discutido el asunto. Los que estén por la afirmativa se servirán poner 
de pie. Hay mayoría. Se considera suficientemente discutido. 

-El C. Manjarrez: Ruego a la Presidencia reserve este asunto, que seguramente 
todos votaremos de conformidad, para votarlo con algún otro artículo que no tenga 
discusión; así no perderemos tiempo. 

-El mismo C. secretario: La Presidencia manifiesta por conducto de la Secre­
taria al ciudadano Manjarrez, que siente no poder tomar en consideración su propo­
sición, porque éste es un asunto absolutamente separado y tiene que votarse aisla­
damente. 

-El C. Alvarez José: Pido la palabra para rectificar un hecho. 
-El C. p·residente: ¿De quién? 
-El C. Alvarez: Quiero tan sólo decir que daremos con la mejor voluntad nues~ 

tro voto en favor de ese dictamen, porque estamos convencidos de que si las leyes 
de Moisés se escribieron en dos piedras, la Constitución mexicana debe estar escrita 
en dos tablas de jabón. (Risas.) 

-El mismo C. secretario: Se va a proceder a la votación. (Se recoge la yotación.) 
El resultado de la votación es el siguiente: votaron por la afirmativa 143 ciudada~ 
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nos diputados; y por la negativa, tres, los ciudadanos Fajardo, Palma y Pastrana 
Jaimes. 

-El C. Navarro GiIberto: Pido la palabra para una aclaración. 
-El C. presidente: ¿ Relativa a qué? 
-El C. Navarro Gilherto: A la votación. Ya vio el diputado por Zamora, el señor 

Alvarez... . I 

-El C. Múgica, iJlterrumpiendo: Yo soy el diputado por Zamora; el ciudadano 
Alvarez lo es por Uruapan. 

-El C. Navarro Gilberto, eontinuando: Ya vio, pues, el señor Alvarez, que no 
somos jaepbinos como él y 'Votam9s el proyecto del ciudadano Rodríguez; siIi embargo, 
un jacobino votó en contra. 

3 

-El mismo C. secretario: La Presidencia consulta a la Asamblea si del artículo 
30, que se va a poner a diseusión, se lee únicamente la parte resolutiva o también 
la parte expositiva. (Voces: ¡Sólo la parte resolutiva!) Se va, pues, a leer la parte 
resolutiva. Dice así: 

"Articulo HO. Los mexicanos lo serán por nacimiento o por naturalización. 
"1. Son mexicanos por nacimiento, los hijos de padres mexicanos y nacidos den­

tro o fuera de la Repúbliea. Se reputan como mexicanos por nacimiento, los que hu­
bieren nacido en la República de padres extr,anjeros, si dentro del año siguiente a 
su mayor edad ma'nifiestan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores que optan 
por -la nacionalidad mexicana. 

l'lI. Son mexicanos por nat,pralizaci6n: 
"A. los extranjeros que, teniendo modo honesto de VlV1r e hijos. nacidos de m.a­

dre mexicana o naturalizados mexicanos, manifiesten a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores su propósito de quedar también naturalizados. 

lIB. Los que hubieren re,sidido en el país cinco años consecutivos, t-engan modo 
honesto de vivir y obtengan carta de naturalización de la citada Secretaría d.p, Re­
laeiones. 

"e. Los nacionales de los países indolatinos que avecinen en la República y tJla~ 
nifie'sten su deseo de adquirir la nacionalidad mexicana. En los casos de estos inci­
sos, la ley determinará la, manera de comprobar los requif;lÍtos que en ellos se exigen." 

La Presidencia ha tenido a bien disponer que, siguiendo los antecedentes estableci­
dos, se discuta y se vote inciso por inciso. 

El principio del artículo 30 dice! "Los mexicanos lo serán por nacimiento o por na­
turalización". Está a dis~usión. ¿No hay quien pida la palabra en el precepto general? 
(Voces: ¡No! ¡No!) Entonces se reserva para votarse después. 

El inciso 1 del artículo 30 dice: 
USan mexicanos por nacimiento, los hijos de padres mexicanos y nacidos dentro o 

fuera de la República. Se reputan como mexicanos por nacimiento los que hubieren 
nacido en la República de padres extranjeros, si dentro del año siguiente a su mayor 
edad manifiestan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores que optan por la nacio­
nalidad mexicana.J

' 

Se han inscripto para hablar por la fracción 1 del artículo 30 los diputados siguien­
tes: en pro, Rodiles Saúl, y en contra, los ciudadanos Lizardi, Martínez de Escobar, 
Rivera Cabrera, González Galindo y J. Natividad Macias. 

La Presidencia, por conducto de la Secretaría, propone que, dadas las adiciones y 
las reformas hechas al Reglamento y en atención a que no hay más que un solo ora­
dor en pro, mientras que .hay cinco en contra, si lo aprueba la Asamblea, se pongan de 
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acuerdo los oradores del contra para que solamente hablen uno o dos. Las personas que 
estén de conformidad, sírvanse poner de pie. 

-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Rivera Cabrera. 
-El C. Rivera Cabrera: Mi opinión sobre el particular es que puede suceder tam-

bién que mientras habla un orador en pro y otro en contra, la ComisIón podrá hablar 
cuantas veces quiera; por esto opino que hablen todos los que están inscriptos para 
rebatir los argumentos de la Comisión. 

-Un C. secretario: La Presidencia manifiesta que, conforme al Reglamento, lle­
nado el número de oradores que pueden hablar en pro y los que deben hablar en contra, 
no deben admitirse más; pero por conveniencia, por comodidad, había propuesto que 
se pusieran de acuerdo los del contra y eligiesen la persona que debía hablar. Si acaso 
la Asamblea no está conforme con esto, se observará estrictamente el Reglamento, tanto 
por lo que se refiere a los veinte minutos a que tiene derecho de hablar cada orador, 
como por lo que se refiere al número de los oradores inscriptos. Las personas que estén 
por que se pongan de acuerdo los oradores, que se sirvan poner de pie. (Voces: ¡No hay 
mayoría!) 

La Presidencia declara que sí hay mayoría; en tal virtud, se ruega que los señores 
que se inscribieron en el contra se sirvan poner de acuerdo. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Lizardi. 
-El C. Lizardi: Vaya procurar ser lo más breve posible, porque el asunto es tan 

sencillo que no creo necesite una grande argumentación para hablar en contra del 
dictamen presentado por la 1~ Comisión; debiendo advertir desde ahora, señores dipu­
tados, que no es mi ánimo atacar en lo más mínimo la habilidad de la Comisión, 
porque los enores en que ha incurrido en ese dictamen son más bien culpa de las cir­
cunstancias que culpa de otra cosa. La falta de tiempo ·-de que ha dispuesto esta Asam­
blea para ocuparse del proyecto de Constitución ha hecho que se aprobara el artículo 
55 antes de aprobarse el artículo 30; de consiguiente, hemos empezado por exigirles a 
los diputados, a los futuros diputados, que sean mexicanos por nacimiento, pata des­
pués venir a decir quiénes son mexicanos por nacimiento. Ha resultado de allí un pro­
blema verdaderamente difícil para la 1 ~ Comisión. Si nos hubiéramos atenido al pro­
yecto como está, tal como está, de conformidad con el artículo 55, probablemente no 
hubiera habido ningún inconveniente en que un ciudadano hijo de madre mexicana, na­
cido en México y sólo por accidente su padre era extranjero; sólo por esa circunstan­
cia se viera privado de representar a su país. muy principalmente en los diversos 
puestos de elección popular, en la Cámara de Diputados o en la de Senadores; pero 
aceptamos con un deseo patriótico, y desde luego conste que me hago solidario de la 
resolución de la Asamblea, aunque haya votarlo en contra; aceptamos desde luego, re­
pito, que debería ser mexicano por nacimiento. Ahora surge para nosotros un proble­
ma verdaderamente serio. México es un país nuevo, es un país que necesita aumen­
tar su población, que necesita aumentar sus nacionales, ¿ y cómo vamos a aumentar su 
población, cómo vamos a aumentar sus nacionales, cómo vamos a hacer que se ame de­
masiado a nuestra patria y CÓmo hacer que le vean como propia, si en un momento 
dado nos encontramos con que un individuo nacido en México, que jamás ha salido del 
país, no tiene derecho a aspirar a un modesto cargo de elección popular'? Esto, seño­
res, no es culpa de la 1~ Comisión, pero no porque se le disculpe, no por eso voy a 
resolverme a atacar el dictamen presentado, por razones perfectamente claras. La na~ 
cionalidad, ese vínculo que une a un individuo con determinado país, fue una nacio­
nalidad impuesta mientras hubo esclavos y no ciudadanos; la nacionalidad se imponía 
a los hijos de los siervos de determinados señores feudales, para que estos señores 
tuvieran súbditos, se imponía la nacionalidad en determinados territorios, aunque no 
quisieran ese territorio, únicamente para que tuvieran demasiada gente. Las teorías 
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modernas del Derecho han abolido este atentado contra el sagrado derecho de la liber­
tad, estableciendo este principio fundamental: "A nadie se le puede" imponer una nacio~ 
nalidad contra su voluntad". Como corolario de este principio de establecer que el 
derecho a fijar la nacionalidad ~ebe nac'er de la voluntad del interesado, porque en tanto 
que un individuo no está 'completamente formado ni sea capaz de raciocinar, no puede 
elegir libremente determinada nacionalidad; un niño recién nacido que necesita forzo~ 
samente una nacionalidad para estar sujeto a la protección de las leyes, no podría elegir 
la nacionalidad, y, por consiguiente, la ley en su beneficio supone cuál sería su inten~ 
ción. El deseo de no reputar como mexicanos a los extranjeros que vienen a nuestro país 
y se nacionalizan, nos hizo votar el artí~ulo 55 en determinado sentido, y ahora nos 
encontramos con que esto es casi un verdadero absurdo. Si aprobamos el proyecto de 
la Comisión tal como se nos presenta, nos encontraremos con que los hijos de padres 
extranjeros que optan por la nacionalidad mexicana, pero nacidos en México; los hijos 
de dos ingleses, o más bien dicho, de un inglés y de una inglesa (Risas.) nacidos "en 
territorio nacional, una vez llegados a la mayor" edad, al optar por la nacionalidad me~ 
xicana, a pesar de que no tienen nuestras costumbres, nuestra educación, que acaso 
hubieran sido educados en el extranjero, que quizá nuestro idioma y nuestros modis~ 
mas los ignoran, se encontrarían perfectamente capac.itados para desempeñar puestos 
públicos de importancia. Si aceptamos el proyecto como está presentado por el Primer 
Jefe, pero después de haber modificado el artículo 55, nos encontramos con que un 
individuo nacido de madre mexicana, en territorio nacional, educado entre nosotros, 
viviendo nuestra misma vida, teniendo nuestras mismas costumbres, que racionalmente 
debe suponerse que acepta nuestra nacionalidad, que es la que quiere tener, se ve con­
siderado a fuerza como un extranjero. En el primer caso, se ve considerado al indivi­
duo, a fuerza, como mexicano, aunque tuviera voluntad de ser extranjero j en este otro 
caso, se ve considerado como extranjero, aun cuando tuviera voluntad de ser mexicano. 
¿ Vamos, señores, a quebrar con uno de los adelantos más grandes del Derecho Inter~ 
nacional, que establece el principio de que la nacionalidad debe suponerse según los 
deseos que naturalmente deberá tener el individuo? No, señores; la Comisión quizá ha 
querido subsanar una ligereza que cometimos con anterioridad, pero de todas maneras 
es necesario que no por subsanar esa ligereza, vayamos a privar a los unos de un puesto 
público a que tienen derecho, ni vayamos a dar a los otros, que no tienen nuestras cos­
tumbres, nuestra" sangre, nuestra -educación, ni pertenecen a nuestra raza. y que por 
consiguiente no pueden amar al territorio nacional, las altas investiduras a que indu­
dablemente no tienen derecho. En tal virtud, siendo el problema serio y dificultoso 
para la Comisión y esta Asamblea, ruego a ustedes se sirvan votar en contra del dic­
tamen de la Comisi6n. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra en pro el ciudadano Rodiles Saúl. 
-El C. RotJiles Saúl: Señores diputados: el jurisconsulto chileno Arozana decía: 

"El Derecho Internacional, universal o común, deja a la legislación de cada país limi­
tar la admisión de los extranjeros." .. " (Leyó.) Yo creo que lo que se trata de discutir 
aquí es la nacionalidad, quiénes son los que tienen la condición de mexicanos por naci~ 
miento. No es, sin embargo, mi propósito el tratar de inmiscuirme en asuntos de orden 
jurídico lo que me ha traído a esta tribuna; me trae esencialmente un espíritu de 
justicia; yo deseo que estos asuntos, que van a traspasar seguramente los límites de 
nuestro país, no sean vistos en el extranjero como verdaderas pruebas, porque así po­
drían tildarse, de oposición al elemento extranjero en nuestro país. ¿ Cómo se forma, 
señores, y qué cosa es la personalidad del individuo? ¿ Qué parte tiene en ella el con­
cepto de la patria? ¿ Si un individuo nace en un país, si más o menos durante su in­
fancia respira cierto medio, si va formando todas sus aspiraciones, si va creando sus 
sentimientos, si constituye, por decirlo así, el gennen de su ser, de su carácter dentro 
de un estado de cosas, no es lógico que ese individuo estime, ame, admire -y, ea una 
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palabra, desee. pertenecer a ese medio? Es muy difícil suponer que tan pronto como 
una persona nazca, desde luego se le lleve a otra parte; generalmente, los hijos de 
extranjeros, cuando nacen en otro país, allí mismo se educan, y ustedes -saben perfec­
tamente bien, señores, que la personalidad se' forma por medio de la herencia con 
apoyo de las circunstancias o, mejor dicho, se debe al medio y a la herencia. Ya estí. 
plenamente demostrado por la ciencia que la educación influye poderosamente en la 
herencia; de aquí que aun cuando los hijos de extranjeros tengan por razón de san­
gre las mismas tendencias de sus padres, claro está que en ellos influye en mucho el 
medio en que están colocados; esta es, seguramente, una de tantas razones que han 
influido en las legislaturas de varios países para aceptar como nacionales a los q'up 

han nacido en los territorios de las respectivas naciones. Si nosotros pasamos la vista 
por algunas de las Constituciones de otros países, especialmente de los análogos al 
nuestro, nos encontraremos con que este problema ha sido tratado mucho más amplia­
mente que ahora lo tratamos nosotros. Revisando las constituciones de sudamérica, 
encontramos estos datos: en la Constitución chilena, artículo 6Q., fracción r, se lee: 
USan chilenos los nacidos en territorio de Chile". Constitución del Uruguav, articulo 
6¡;\ fracción 1: USan ciudadanos naturales del Uruguay todos los hombres libres naci­
dos en el territorio de la nación". Constitución del Paraguay, artículo 38, fracción 1: 
j-¡Son ciudadanos paraguayos los nacidos en territorio de Paraguay". Constitución de 
Bolivia, artículo 24, fracción 1: uPara ser boliviano se requiere .haber nacido en Bo­
livia". Constitución de Perú, articulo 34, fracción 1: "Son peruanos por nacimiento los 
que nacen en territorio del Perú". Constitución del Ecuador, artículo 7Q: "Son ecuato­
rianos los nacidos en territorio del Estado, sea cual fuere la nacionalidad de los padres". 
¿ Por qué estos países han tratado con tanta libertad y tanta amplitud este asunto? 
Hay muchas razones; pero, entre otras, la que sentó el señor licenciado Lizardi en esta 
tribuna: es sin duda la necesidad de la inmigración lo que ha hecho que los preceptos 
constitucionales sean ampliamente liberales; necesitamos establecer corrientes de in­
migración, es preciso que vengan aquí elementos de todas partes. Si nosotros a los 
extranjeros no les proporcionamos nada, absolutamente nada que les haga grata su 
estancia en este país, ¿ qué deseos pueden ellos tener de permanecer aquí? Algún 
hombre de ciencia ha dicho que cuando un extranjero se nacionaliza en un país no 
es el extranjero el que gana, sino el país donde se nacionaliza el individuo: esto es una 
gran verdad. Tenemos entre nosotros, en nuestro medio, en los elementos políticos que 
actualmente forman este Congreso, forman esta Constitución, personas identificadas 
con nuestras ideas y qUE' sin embargo son hijos de padres extranjeros. ¿ Cómo es po­
sible negar que en esas personas exista cariño a la patria, si en esta misma patria 
fue donde se formaron todas sus aspiraciones, fue donde surgieron sus sentimientos, 
donde se desarrollaron todos sus afectos, toda su manera de ser, todas sus energías, 
donde se formó su carácter; en donde, en fin, se consideraron como hombres, como 
ciudadanos? Vamos consignando de una vez para siempre el derecho de que la patria 
los considere como hijos suyos. Cuando un extranjero se casa con una mexicana o 
cuando nace un hijo de mexicana y extranjero, aun cuando el matrimonio no sea le~ 

gítimo, es natural que ese individuo ame muchísimo más a la patria de su progenitora 
que a la de su padre; así que es preciso ser más liberales, vamos viendo esto con mayor 
desapasionamiento. Yo, como dije, no Yengo a sostener la tesis legal, yo vengo simple­
mente a pedir que se observe el punto desde la más rigurosa justicia. Señores dipu­
tados: cuenta Suetonio que el emperador Vitelio, después de haber sido proclamado, al 
regresar a su hogar se encontró con que el Pretorio estaba ardiendo; aquello era un 
presagio terrible; entonces él, dirigiéndose a los soldados para calmar la mala impre­
sión que les había causado, les dijo: "No temáis, esa luz brilla para nosotros". Señores, 
que tanto los mexicanos como los extranJ'eros puedan decir de la Constitución de 
1917 que es una luz que brilla para todos. (Aplausos.) 
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~El C. ~ Martínez de Escobar: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el señor Martínez de Escobar. 
-El C. Martínez de Escobar: Señores diputados: No obstante que en el fondo estoy 

de acuerdo con la Comisión, y la Comisión estoy seguro que está de -acuerdo conmigo; 
no obstante esto, tengo que venir a hablar en contra de la fracción 1 del artículo 30 
por las razones que vais a escuchar,_ estando de antemano seguro van a ser atendi­
das por la Comisión, que prohablemente por un descuido no condensó de una manera 
clara, definida y precisa Su verdadera idea a este respecto. ¿ Qué antecedentes despierta 
c~n más vigorosidad la suprema idea de patria? ¿ Qué antecedenteR despierta con más 
fuerza el supremo sentimiento de la nacionalidad? Este es el punto que aquí vamos a . 
tratar; los principios generales a este respecto son los siguientes: hay que tener en . 
cuenta la procedencia, el nacimiento y la voluntad, es decir, los lazos de sangre, los 
lazos del hombre con la tierra, con el lugar en que nace, y el consentimiento, o sea la 
"Voluntad de tener tal o cual nacionalidad. Ciertamente, como decía muy bien aquí 
el señor licenciado Lizardi, de una manera fes tinada aprobamos en el artículo 55, que 
debíamos haberlo "aplazado para cuando se discutiera el artículo 30, aquella fracción 
relativa a que los diputados, para poderlo ser al Congreso de esta República, fueran 
mexicanos por nacimiento, porque no habíamos dicho y no habíamos definido a quiénes 
se consideraba mexicanos por nacimiento. De manera que realmente cometimos una li­
gereza: debíamos haber aplazado ese artículo para este momento, pero esto ya no es 
posible. Opino como la Comisión en el sentido ... ya verán ustedes por qué voy a ha.:. 
bIar en contra; no vayáis a imaginar que vengo aquÍ a valerme de un ardid, come, 
muchos acostumbran. Yo estoy de acuerdo, así pienso, así siento, que los lazos de 
unión que se establecen entre el hombre y el lugar en que nace es un lazo sumamente 
intenso que tenemos que tomar muy en consideración. Si nosotros vemos al pasado, 
si' recordamos nada más, señores diputados, la época de la conquista, aquí en México, 
cuando existían setecientas u ochocientas tribus, porque así podemos afirmarlo, mu':' 
-chas de ellas con lenguas enteramente distintas: entonces observamos lo siguienté: 
que esas tribus mexicanas vivían en diversas regiones, en tres regiones distintas: una 
región que podemos llamar la región fundamental de los cereales, en donde el terri~ 
'torio era esencialmente productivo; y allí 'observamos cómo aquella tribu 'que vivi-a 
en aquel territorio tenía un mayor desarrollo" evolutivo, un mayor desarrollo in'teléc':' 
tual y progresista que las otras que no vivían en' un territorio semejante al funda;. 
mental de los cereales, sino en otros puntos en donde la productividad de la tierra 
no 'era tan intensa como en los ;Estados del centro, donde la producción era muchó 
menor, y en el norte, donde puede decirse que la productividad era 'casi nula. Las 
tribus que vivían en la región más fecunda tenían verdaderos' lazos de solidaridad: con 
el territorio por ellas ocupado; siendo de advertir que esos lazos de solidaridad y ei 
grado de intelectualidad de sus individuos disminuía y se atenuaba en las otras' ra­
zas que vivían en las regiones menos fecundas o de produccióri nula. ¿ Y qué in::' 
fluenda producía todo esto en la Constitución? Veamos: los ataques más fuertes, lós 
combates más sangrientos que tenían que librar los conquistadores para dominar la 
los naturales se verificaban con los que habitaban el lugar de" la región fundamt;ntá,.~ 
de los cereales, en tanto que aquellas tribus que se encontraban en las regiones d~ poca 
producción oponían muy débil y ligera resistencia, a tal grado, que al primer- chdq1ié 
huían despavoridos y asustadizas; no resistían a las fuerzas atacantes ni podían' ser tan 
tenaces en la g\lerra como aquellas tribu!:! que estaban bien nutridas y alimeritadas: 
Traigo esta argumentación porque es interesante y nos demuestra cómo -~l lazo' que 
existe entre la población y el territorio, entre el hombre y la tierra, 'hay que tenerlo 
muy e'n cuenta, hay que tomarlo muy en consideración, pues que' de "este" lazo de te-:­
rritorio y población arrancan todos los lazos jurídicos del derecho de propiedad, ese 
derecho subjetivo que sólo comprenden los elementos de poblaciones que han aicarizado 
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grande y evolutiva civilización. Así vemos que aquellas tribus que vlvlan en el terreno 
fundamental de los cereales eran las únicas que poseían el verdadero concepto de pro­
piedad, las que gozaban de más patriotismo, amando mucho a la tierra que les ofre­
cía sus frutos con gran prodigalidad, mientras que las demás apenas si tenían la 
concepción de lo que era el derecho de ocupación, de lo que era el derecho de posesión, 
pero nunca jamás tuvieron una idea clara ni siquiera obscura, del verdadero derecho 
de propiedad. Dice la fracción al debate que: "Son mexicanos por nacimiento los hijos 
de padres mexicanos y nacidos dentro o fuera de la República. Se reputan como mexi­
canos por nacimiento los que hubieren nacido en la República, de padres extranjeros, 
si dentro del año siguiente a su mayor edad manifiestan ante la Secretaría de Relaciones 
Exteriores que optan por la nacionalidad mexicana". La Comisión ha tenido que ex­
presar que se reputan como mexicanos por nacimiento los que hayan nacido aquí en el 
país, de padres extranjeros, si al año siguiente a su mayor edad manifiestan a la Se­
cretaria de Relaciones Exteriores"... La Comisión ha tenido en cuenta que cons­
tantemente se presenta este caso: por ejemplo, un matrimonio extranjero, dos ingleses, 
dos franceses o de cualquiera nacionalidad, vienen a México; aquí se desarrollan sus 
afectos; aquí viven, aquí brota la causa eficiente y final de su fuerza, potencial y 
sociológicamente hablando, tienen muchos años de vivir; aquí tienen, además de sus 
afectos, el principal centro de sus negocios, su agricultura, su industria, su comercio, 
su profesión; viene, como natural consecuencia, un hijo de ellos nacido aquí, llega éste 
a los 21 años, aquí ha vivido, además de haber nacido en este territorio, se ha creado 
en este ambiente; tenemos entonces el antecedente de nacimiento, el antecedente de 
nacimiento, señores diputados, oponiéndose al antecedente de sangre, el antecedente 
de nacimiento dominando a aquél, unido al antecedente de voluntad o de consentimien­
to, al expresar su decisión de ser mexicano. Es verdad, nadie podrá negar aquí que ya 
el consentimiento expreso, la manifestación de un hombre por el hecho de haber na­
cido en este lugar establece un lazo fuerte y esencial de solidaridad con el territorio 
en donde ha vivido y en donde ha nacido, yesos dos elementos unidos tienen mayor 
potencia, más fuerza que el elemento de sangre, que el elemento de herencia. ¿ Por 
qué'/ Porque aquellos elementos de sangre y de herencia se encuentran perfectamente 
modificados, sometidos, dominados por los elementos medio y educación; el elemento 
educación y el elemento medio ti~nen ya un peso más formidable que el elemento san­
gre; es esta la filosofía de la Comisión al expresar en su dictamen que los hijos de 
extranjeros nacidos dentro del territorio mexicano se reputan mexicanos por naci­
miento y que al efecto puedan ser diputa~dos al Congreso de la Unión. Si la Comisión 
no hubiera procedido así, resultaría esta enorme injusticia: que un mexicano, que un 
individuo de nacionalidad mexicana, aunque hijo de padres extranjeros, quedaría en es­
tas lamentables circunstancias, al no considerársele como mexicano por nacimiento: se 
vería privado del derecho político de representación democrática, que es esencial en todo 
ciudadano, y no podría jamás integrar el Congreso de la Unión, ni tampoco podría 
tener este derecho en la nación de donde son sus padres; de manera que nunca po­
dria tener esa representación democrática de un pueblo, porque constitucionalmente 
carecería de este derecho político; de manera que esa es la razón filosófica en que se 
fundó la Comisión al dictaminar como 10 hizo. Pero el caso, señores constituyentes, 
se agravaría cuando se tratase de un hijo de extranjero, nacido en México de madre 
mexicana, porque entonces sería más ostensible la injusticia, pues tenemos el elemento 
sangre por la madre unido al elemento nacimiento y el elemento voluntad o consenti­
miento; esto bien lo ha tenido en cuenta la Comisión para dictaminar que "se reputan 
como mexicanos por nacimiento los que hubieren nacido en la República, de padres 
extranjeros, si dentro del año siguiente a su mayor. edad manifiestan ante la Secre­
taría de Relaciones Exteriores que optan por la nacionalidad mexicana". 

Desde el punto de vista jurídico, creo, estoy seguro, que indudablemente no es me-
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xicano :por nacimiento quien así haya nacido, porque en el momento en que nació, sen­
cillame'ilte, no era mexicano, tenía la nacionalidad de sus padres; -por eso es que sólo 
se reputa mexicano por nacimiento. Yo estoy de acuerdo con la Comisión en ese sentido 
y no estoy de acuerdo con ella por este otro concepto: primeramente, veo un error 
que en el artículo 30 se venga haciendo una reglamentación impropia; puede verse que 
en casi todas las constituciones anteriores a la nuestra, y, en las de otras Repúblicas 
11 otros países, se establece el principio g,eneral y luego se deja esta clasificación para 
la ley orgánica del artículo constitucional; entendiéndose por ley orgánica, la ley 
que lo reglamenta;- aquí seria materia la Ley de Extranjería. Yo creo que esto ha sido 
un error y, al entra¡- a la reglamentación, se ostentaría aún más este grandísimo de~ 
fecto que la ley orgánica no podrá modificar; además, debo decir que no es este el 
caso a que se refería el señor licenciado Lizardi; sigamos adelante: "Son mexicanos 
por nacimiento los hijos de padres mexicanos nacidos dentro o fuera del territorio de 
la República." Es una verdadera inconsecuencia esta proposición tan general; t~'¡ pa­
rece surgir que hay una contradicción filosófica¡ tal parece que este pensamiento no 
estA en convergencia con la segunda parte, que dlce: "Se reputan como mexicanos por 
nacimiento los que hubieren nacido en la República, de padres extranjero~, si dentro 
del año siguiente a su mayor edad manifiestan ante la Secretaria de Relaciones Exte~ 
riores que optan por la nacionalidad mexicana." Yo habría dicho, a pesar de que con 
esta reglamentación no estoy de acuerdo: "Son mexicanos por nacimiento los hijos de 
padres mexicanos, nacidos dentro de la República"; perfectamente, pero- debe expre~ 
sarse, respecto de los nacidos fuera de la República, de padres mexicanos, que es nece~ 
--aario que éstos lo sean por nacimiento. Allí está el error gravísimo; equiparar al me~ 
xicano nacido fuera de la República, de padres mexicanos, con los nacidos dentro de la 
República, de padres mexicanos; hay una diferencia enonne, señores diputados; pon­
gamos este ejemplo: dos ingleses, dos yanquis, dos gringos, como se dice comúnmente, 
vienen a este país por intereses, por conveniencia, por lo que ustedes quieran; se nacio­
nalizan mexicanos a los 30 6 35 años de edad j tienen otros hijos nacidos allá en su 
país; antes de conocer éste, vienen aquí, se nacionalizan por interés, por lo que ustedes 
quieran, por lo que ellos creyeron conveniente. Muy bien; éstos se vuelven a Nueva 
York, a Galveston o -.Q cualquier otro punto más próximo, T.exas, por ejemplo, allí les 
nace otro hijo, allí les nace, oídIo bien, señores diputados, son dos gringos, son dos 
yanquis, 'el hijo nace en territorio yanqui, allí no pierde su nacionalidad, conforme a 
la ley orgánica que reglamenta la Constitución de aquella República; siguen siendo el 
padre y la madre mexicanos por naturalización, no obstante que son perfectamente 
americanos, de Estados Unidos de Norteamérica, por todas razones, por razón de san­
gre, de tierra, de afecto, menos por raz6n de voluntad aparente. Pues bien;_ aquel que 
nació en Estados Unidos es hijo de padres mexicanos, nacido fuera del territorio de la 
República. ¿ Por qué? Porque ellos son mexicanos por voluntad, por naturalización; 
pat& qué entrar detalladamente al estudio, pero son mexicanos ,por haberse naturaliza­
do, y, como la ley no hace ninguna düerencia, sino textualmente dice que lo sean de 
padres mexicanos, aquel que nació en los Estados Unidos, que por nacimiento es yan~ 
qui y por sangre yanqui también, puesto que lleva la sangre de su 'padre y de su 
madre que son yanquis, y por afecto lo mismo, así como por interés, porque se educó 
en aquel medio; no obstante esto, vemos que en México! si viene después a determinada 
edad y por conveniencia del padre dice que opta por la nacionalidad. mexicana, confor­
me a esta fraceión, viene a ser mexicano por nacimiento; inconsecuencia enorme; ab~ 
Burdo constitucional, señores constituyentes, como en este caso un individuo, que por 
nacimiento es extranjero, que por sangre es extranjero, que lo es por todo concepto, 
y que solamente por "los intereses de los padres que los hizo hacerse mexicanos por 
naturalizaci6n, resulta mexicano por nacimiento; pues este individuo viene a la edad 
de diez y nueve o veinte años, no tiene ningún afecto a México, porque no es mexicano 
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y, sin embargo, puede venir a representar en el Congreso de la Unión al pueblo mexi­
cano y tiene este derecho porque es hijo de madre mexicana y de padre extranjero 
nacionalizado o de padre y madre nacionalizados. Es, pues, de importancia mi argu­
mentación y exhorto a que la tomen en cuenta, y es po_r esto, señores diputados, que 
os pido que votéis en contra del artículo 30 del dictamen de la Comisión. (Aplausos.) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano González Galindo. 
-El C. González Galindo: Voy a ser muy breve, unas palabras nada más para 

rectificar ... (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) Señores diputados, creo que sois caballeros 
y no vais a evitarme el uso dc la palabra. Un argumento poderoso para no admitir la 
nacionalidad de extranjeros por nacimiento, en la nacionalidad mexicana es que, admi­
tiéndose, les quedan dos nacionalidades y si a los que se nacionalizan aquí les damos 
el derecho de representar al pueblo, no sabemos a cuál nacionalidad van a proteger 
mejor, si a la mexicana o a la extmnjera. El diputado Rodiles nos citó los casos de 
algunas repúblicas del Sur, por ejemplo, la de Chile, y nos dice que son chilenos los 
que son de Chile, los nacidos en el territorio de Chile. Esa es la fracción 1; la frac­
ción JI nos dice que son mexicanos los hijos de padres extranjeros, nacidos dentro del 
tenitorio mexicano; de manera que si por su Constitución son chilenos, nosotros por 
nuestra Constitución los hacemos mexicanos, les permitimos que aunque sean extran­
jeros, puedan conservar su nacionalidad. En el mismo caso se encuentran las Constitu­
ciones de Uruguay, Paraguay, Bolivia, }<~cuador, etcétera, de que también nos habló el 
señor Rodiles, son muy precisas; de modo que lo principal es que los habitantes nacidos 
en México que adquieran ciudadanía por nacimiento, conservan dos nacionalidades y 
¿so que un ciudadano conserve dos nacionalidades, una por la Constitución de México 
y otra pOI" la Constitución de su país, es muy peligroso que se confirme en las garan­
tías que se les dan a los ciudadanos mexicanos por nuestra Constitución. Nada más 
esto quería decir. 

-El C. ,Múgi ca: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Múgica: Señores diputados: Como habéis visto, el asunto es de verdadera 

importancia para la Constitución. El señor diputado Lizardi puso de manifiesto de una 
manera 'muy clara y precisa la inconveniencia que cometimos, habiendo aceptado prime­
ro el artículo 55 en la forma en que fue votado y viniendo después a discutir el ar­
tículo 30; él nota ese inconveniente que es serio, por ser inevocable el fallo de la 
Asamblea, y'que priva de los derechos que debían tener aquellos hijos de madre mexi­
cana que, naciendo en México, tuvieran la circunstancia en contra de ser hijos de un 
extranjero. El señor Martínez de Escobar ha venido a esta tribuna analizando la cues­
tión bajo el punto de vista más cercano al jurídico, sin dejar de tomar en consideración 
las cuestiones sociales, y ha demostrado con verdadera claridad que está conforme, que 
acepta que los hijos de extranjeros nacidos en México sean reputados como mexicanos, 
si al llegar a la edad de veinte años manifiestan ante nuestra cancillería estar dispues­
tos a aceptar la nacionalidad mexicana. Ha hecho una innovación en la forma del dic­
tamen, que es de verdadera importancia y que la Comisión ha recogido ya para tomarla 
en cuenta a la hora de la votación. Yo, señores, ya que no se trata de ningtnla argu­
mentación seria que pudiera tomar en consideración la Comisión, al informar a esta 
Asamblea, quiero hablar en pro del principio que sugiere el artículo 30, para procurar 
convenceros de que debéis votar por la fracción 1 de este artículo en la forma en 
que lo presentó la Comisión, previa la reforma propuesta por el ciudadano Martínez 
de Escobar. Efectivamente, señores, la Comisión ha tomado en cuenta que al hacer la 
Asamblea un verdadero esfuerzo para poner el artículo 55 el requisito de ser mexica­
nos por nacimiento, con objeto de convencer a los que mantienen la tesis contraria, que 
yo conceptúo de verdadero patriotismo y la sigo considerando así, no se tuvo en con­
sideración más que el inmenso amor a la patria que abrigan los mexicanos; pero son 
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dignas de tomarse en cuenta otras muchas circunstancias que, por razones de justicia, 
por razones de verdadero interés patrio, debemos no olvidar nosotros los mexicanos al 
considerar aquellos individuos que deben reputarse 'como tales. Desde ese punto de vis­
ta, señores, nos hemos encontrado una verdadera dificultad al aceptar el proyecto del 
Primer Jefe en la forma en que se había presentado, porque además de hacer una 
innovación este mismo proyecto, con relación a la Constitución de 57, no se establecía 
cuáles eran los mexicanos por nacimiento, sino simplemente hablaba de los mexicanos; 
venía a agregar esa dificultad más en la Constitución al tratar del artículo 55. Re­
flexionemos que si la mujer mexicana, si la mujer en general en todo el mundo está 
postergada naturalmente al hombre, y si el Derecho Internacional, el Derecho Público 
de un pueblo le da mayor representaci.ón al hombre que a la mujer, puede ser que 
naturalmente los hijos tengan más parte substancial de la mujer que del hombre en 
su formación y, sin embargo, ella no tiene derecho de transmitir la herencia de su na­
cionalidad. Con esto se comete una verdadera injusticia y nosotros no queremos esta 
injusticia en la Constitución, porque para esto, señores, la estamos precisamente re­
formando. 

Se nos presenta también a consideración el caso de dos extranjeros "radicados en 
nuestro país y tomamos en cuenta todo eSe proceso que se produce en los individuos 
cuando cambian de un lugar a otro. Sabemos que entonces se modifican las costum­
bres, que se modifican lo afectos; sabemos muy bien que hasta el idioma se modifica, 
porque aun dentro de nuestra misma República tenemos diversidad de costumbres, no 
esenciales, ciertamente, pero sí variadas, to que puede muy bien servir para mis argu­
mentaciones. Tenemos el Norte, el Sur y el centro de la República, tres regiones per­
fectamente demarcadas, y en ellas encontramos diferencia en las costumbres, diferencia 
en el modo de expresarse y aun diferencia en nuestros afectos; en el centro encontra­
mos afectos religiosos arraigados con un fanatismo ancestral; en el Sur, un indiferen­
tismo absoluto a los principios religiosos, y en el Norte hallamos una conciencia liberal 
bien definida enteramente diversa de la que se advierte en otros lugares del país. 
Muchas veces vulgarmente se dice que cuando cambiamos de región adquirimos cierto 
modo peculiar de usar nuestro idioma que no es el local; cuando vamos al extranjero y 
volvemos al país, se dice que venimos extranjerizados, tomamos alguna costumbre de 
allí, abso,lutamente en toda la escala de las costumbres. Los extranjeros sufren la mis­
ma modificación; de allí que haya cierta división. cierta diferencia del medio en que se 
vive, para ir adquiriendo algo que es peculiar, algo que identifica más tarde a aquellos 
individuos de una raza extraña con los individuos de la -raza que habita donde se ave­
cinan. Pero hay todavía más, señores; tenemos en nuestra Historia casos verdadera­
mente elocuentes en que los hijos de los extranjeros se asimilan todos nuestros sen­
timientos, aun aquellos que nos son más caros: el de la patria. En la guerra de 
emancipación casi todos los caudillos son hijos de españoles que tienen como agravante 
la circunstancia de que sus padres, sus ancestros eran nuestros conquistadores. Vemos 
a los Bravo, a los Galeana y otros muchos caudillos; vemos también a muchos extran­
jeros que vinieron a combatir a favor de nuestra independencia, a Francisco Javier 
Mina y a tantos otros. En la época actual, tenemos ejemplos verdaderamente elocuen­
tes que demu~stran que nuestra nacionalidad no corre ningún péligro tan sólo porque 
algunos extranjeros tomen participación en nuestra cosa pública, porque puedan venir 
a nuestra representación, y es una injusticia, señores, que a esos extranjeros que en 
un momento dado defiendan nuestras instituciones hasta dar su sangre y sacrifiquen 
sus familias, sus intereses, les neguemos nosotros el recurso de nacionalizarse por na­
cimiento que de hecho tienen por nacimiento, porque una vez dándose por naturaliza­
ción a la comunidad mexicana, admitamos a los que tienen ya el mismo derecho que 
llaman los abogados el jus solí por el hecho de haber nacido aquí en México. Podía yo, 
señores, señalar, en comprobación de esta tesis, de que las ideas de patriotismo y de 
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libertad. nos ponen aquí en peligro de fracasar. Un abogado me ponía esta objeción: 
me decía: ¿ Por qué no ponen ustedes como medio de transacción en la fracción primera 
e~ta ide~: qu~ cuando sean hijos de madre mexicana serán mexicanos, o cuando sean 
hijos de padre o madre mexicana'/ Yo creo, señores. sin embargo, que esta objeción 
queda 'dest.ruida por sí misma por el Derecho Internacional, por el Derecho Público, 
porque -éste establece que la madre pierde su nacionalidad y pasa a obtener la nacio­
nalidad del esposo; de manera que si nosotros consideramos ese caso, no había lugar 
a, las mismas reformas que se establecen; porque queda sentado perfectamente bien 
que los padres' conservan la nacionalidad de su origen en el país donde se establecen; 
yo creo que para lograr una verdadera inmigración en la actualidad a nuestro terri­
torio dejásemos ciertos escrúpulos que no tienen razón fundamental y admitiésemos 
como mexicanos por nacimiento a todos aquellos hijos de extranjeros que, naciendo 
aquí, habiéndose educado aquí, aprendiendo nuestro idioma y nuestras costumbres, ma­
nifiesten, cuando lleguen a la mayor edad, su deseo de adquirir la nacionalidad mexi­
cana, en lugar de conservar la nacionalidad de origen de sus padres. Si hubiese algún 
diputado que hiciere uso de algunas otras objeciones, la Comisión procurará volver a 
establecer otras razones fundamentales de Derecho, si es preciso, para fundamentar 
su reforma, y, entretanto, si queréis que se vote desde luego la fracción 1, la votaremos 
con la reforma que propuso el señor Martínez de Escobar. 

-Un C. secretario, a las 7.05 p. ffi.: Por acuerdo de la Presidencia y siendo avan­
zada la hora, se levanta la sesión para reanudarla esta noche, a las nueve. 
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